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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Atenas 18 de J a n i o . - L a Asamblea constituyente de 
Grecia ha declarado de mayor edad al rey Jorge I . 

L a retirada del ministerio parece inminente en vista 
de los ataques del partido Bulgaris en la Asamblea. E l 
nuevo jefe del gabinete será Trieupi. 

Marsella 3.—Los polacos que sirven en Turquía han 
dimitido sus grados para ir á Polonia. 

Francfort 3.—La opinión predominante en San Pe-
tersburgo al examinar las notas, es que deben acep
tarse los seis puntos de la nota austríaca para entrar 
en negociaciones, pero que la conferencia deberá abra
zar otras cuestiones más que la de Polonia. 

La Rusia objetará contra el segundo punto del pro
grama; y en fin, presentará sus dudas sobre la in
fluencia pacífica de la conducta adoptada por las po
tencias. 

Cracovia 3.—El combate dé Lewiatyn, en Volhynia, 
ha durado cuatro horas: resultado indeciso. Grandes 
pérdiias de los rusos. 

Brtslau 3,—Surin ha batido á los rusos en el pala-
tinado Auguston, pero pereció en la pelea. Varios 
otros encuentros en diversos puntos señalan otras tan
tas victorias á los insurrectos. 

Lóndres 3. —Siguen las interpelaciones' sobre arreglo 
de la Polonia. E l gobierno ruso, que ha recibido ya las 
notas, no añade nada á las anteriores noticias sobre el 
particular. 

Liverpool 3.—Gran incendio en los almacenes de al
godón y granos de Water Streel; pérdida de 2,000 l i 
bras esterlinas; el algodón de los almacenes se calcula 
en 130,000 libras esterlinas. E l incendio continúa. 

Paris. 5—El Moniteur de hoy trae una nota dando 
explicaciones sobre la entrevista de M, Roebuk con el 
emperador. M. Roebuk pidió al emperador que propu
siera el reconocimiento de la independencia de los E s 
tados confederados: el emperador contestó que recor
dando que Inglaterra rehusó en Octubre proponer la 
mediación, creía imposible hacer nueva proposición sin 
estar seguro antes de que la aceptaría la Gran-Breta
ña. Napoleón añadió que si el gabinete inglés creía 
que el reconocimiento de la independencia de los E s 
tados del Sur podía ocasionar la terniinacion de la 
guerra anglo-americana, estaba dispuesto á seguir á la 
Gran-Bretaña en este camino. 

Turin 5.—La Discusione dice que ha estallado en 
Grecia una revolución militar. 

Veracruz 2.—Los generales Bazainey Márquez, c n 
15,000 hombres, marchan sobre Méjico. 

Faris (sin fecha).—Las noticias de Polonia aseguran 
que en varios puntos ha tomado incremento la insur-
recoion. 

Wísachi ha atravesado las líneas rusas y marcha so
bre la capital de Wolhynia. 

E l príncipe Napoleón llegó á Messina. 
Faris 4.-Quedan el 3 por 100 á 68-50; el 4 1/2 á 

96-80; el interior español á 52 1/4; el exterior á 00; la 
diferida á 00; y la amortízable á 00. 

Lóndresi.—Quedan los consolidados de92 1/8á 1/4. 

DEL I.NTKUIÚR. 

Cádiz 4.—Ha llegado el correo de Canarias con no
ticias de Santa Cruz de Tenerife que alcanzan al 27 de 
Junio. 

Había llegado á dicho punto, procedente de la 
península, el batallón de cazadores de Antequera, 
habiendo cesado de hacer servicio el batallón provi
sional. 

Los periódicos de dichas islas hacen grandes elogios 
del vapor Fríncipe Alfonso. 

L a fragata francesa Nanies et Reunión varó á la en
trada del puerto. Se esperaba salvarla, aunque con 
averias. A la salida del correo se estaba desarbolando y 
descargando. 

Nada más de notable ocurría en aquellas islas. 

SECCION OFICIAL, 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Rnina mientra señora ((J. D. G.) y su 
augusta rea) familia continúan en esta córte sin 
novedad eu su importante salud. 

FOLLETIN. 

B E L L A - R 0 S A . 

N O V E L A POR M. AMADEO ACHARD. 

. Cponpnucipn.) 

- ¡ O h ! continuó el ministro; el agente que tan bien 
pusieron vuestros cómplices me lo ha contado todo 
Que un caballo caiga, ó que se retarden por cualquier 
accidente, y son perdidos. H 

Susana tembló. 
—¡Eh, señora! continuó el implacable ministro-

haced votos para que sus caballos se despeñen y no 
puedan salir del reino, si deseáis vuestra libertad. 
ella 0 n0 46060 ÍIlteréS máS qUe é l ' conte8tó 

E l señor de Louvois tiró del cordón de la campani
lla, y entró en seguida un portero. 
v o T ? 5 0 ^ ' s a l i d all í fuera á t***™ mi3 6rdeiies; 7 

Ch¡rnf irigléndose al Portero, encargad al señor de 
^ 7 que entre lo más pronto posible. 

l A > U V O Í s n O y a ^ e A 1 ^ e r g 0 t t Í 8 e l e V a n t 6 ' S a l T l d Ó a l S e ñ 0 r 

ñor de Charni Jando al mÍDÍ8tro 8010 con el se-
era un p e r s o n é e n t r a b a aqUel in8tante- ^ 
ya cara cautelosa v ^ 1 1 6 ^ rechoncho' ™ ' 
confianza. Godofredo PK^ ln8pÍraba alejamiento ? ^ s -
ni, como se le llamaba v!í01' 863 61 Señ0r de Char-
Piese el origen de su n S g " " * ^ 8Ía qUe nadie8U-
n-tro, su consejero y favo ^ ? el COm°n8al del mi-
^cho nacer entre el P. Jo I ' ^ r ^ / f . ^ 
^ una criatura de mal cora^n1 Dub01S' 
1111 Poco de U fir^ ~ r ? ^ M á á la vez 

Poco de la firmeza cruel y fria dT 
^cpocodeladiaKAi- • f del capuchino, y 
CÍa ^ r e e fse l r dpÓ ^ a8tUCia del Su influ n i 

«everancia en 1 apidez.de SU9 ^soluciones y ia 
e* enemi8tade8. Cuand0 el ? ¿ M * ^ 

DESCUBRIMIENTO DEL ORIGEN DEL N1LO. 

Es de sumo interés el siguiente artículo del distin
guido ingeniero de minas D. Casiano de Prado, cuyos 
importantes trabajos honran tanto á su patria: 

uCiudades sin cuento hay, y entre ellas muchísimaa 
opulentas y de primer órden, que no existen sino por 
los ríos en cuyas márgenes se fundaron. Respecto del 
Niio sucede mas, y es que ha dado el ser á una nación 
entera, y la más noble y maravillosa de las naciones; 
aquella de donde procede, si bien se considera, la mo
derna civilización. 

Que esto es así se deduce del hecho de que no llo
viendo, como no llueve, en aquella región, la tierra 
seria de todo punto estéril sin las inundaciones del rio. 
Y por otra parte, todo el suelo de aquel inmenso valle 
se halla formado por los sedimentos que el rio va de
jando, compuestos de un ümo tenuísimo y fértil eu ex
tremo, el que alcanza una profundidad tal, que ha
biéndose abierto hace diez años 82 pozos en diferentes 
puntos, por disposición de la sociedad real de Lóndres, 
algonos de 60 piés ingleses de hondo, continuaba to
davía SÍJ variación notable, Agréguese á esto que todo 
el terreno que comprende el Bajo Egipto, ó el Delta, 
tué robado por el Nilo al mar, acaso ya antes de la exis
tencia del hombre sobre el globo. 

¡Y el origen de este gran río era desconocido toda
vía! Desde Tholomeo se venia diciendo que nacía en los 
montes de la luna, y hasta ahora no se sabia decir 
otra cosa. En el siglo pasado, y aun en el presente, 
muchos fueron los que emprendieron hacer este des
cubrimiento, aunque en vaho, á pesar de los héroi-
cos esfuerzos, de la perseverancia y de los sacrificios 
de toda suerte que se hicieron. Se creia conseguirlo 
siguiendo el rio aguas airiba; pero dividido en un 
gran número de afiuentes en su cuenca superior, no 
se llegó nunca á acertar con el principal; y por un 
singular concurso de circunstancias, no se efectuó sino 
siguiéndole aguas abajo. 

Al principio se pudiera creer que, como sucede en 
otros muchos;rics, ese origen fuese complejo, esto es, 
que procediese de un conjuuta de corrientes, ninguna 
dé las cuales mereciese el nombre de principal; y lo 
que al fin sé vió es justamente lo contrario: que sa
le ya hecho rio de un lago con 450 piés ingleses de 
ancho en su embocadura inicial, del lago Hianga, si
tuado en el centro del Africa y bajo el ecuador, y cu
ya mayor anchura es cuando ménos de 170 millas. 
Hasta en el nucimiénto es magnífico y singular este 
rio; ni hay otro eu el inundo que pueda serle compa
rado. De él sí que puede decirse sin exageración algu
na que es 

dRey de los otros ríos caudaloso,» 
no del pobre Guadalquivir (desde cuya desembocadu
ra casi se ven las montañas donde nace, á lo ménos 
haciéndose un poco á la mar), como dice Góngora en 
uno de sus sonetos, h 

Solo el Nilo merece ese alto concepto: el Nilo, que 
desde los tiempos más remotos, ya con el nombre de 
Egiplus primeramente, ya con el de Oceanus, fué con
siderado como una divinidad: el Nilo, de tan largo y 
por tantos siglos ignorado curso; el Nilo, que tan 
grande indujo tuvo en los destinos de la humanidad; 
el Nilo, cuyas aguas pugnaron por beber tantas varias 
naciones; el Nilo, á cuyas riberas fueron á buscar la 
luz de la sabiduría y la civilización los Tales, los 
Pitágoras, los Demócritos, los Herodotos, los Platones, 
para derramarla por el mundo; obra que continúa to
davía y que adelanta siempre, hoy más que nunca, y 
que adelantará mañana más que hoy, de tal modo, que 
si fuese posible reunir en un libro todos los hechos 
que á ese progreso se refieren y tienen lugar en un so
lo año en nuestra época, seria preciso que tuviese al
gunos miles de páginas. 

Los árabes no creerán que se ha hallado este origen: 
á lo ménos, mientras no lo vean con sus ojos, seguirán 
creyendo que desciende directamente del paraíso. ¡Ah! 
Yo me he sentido también más de una vez casi inclina
do á creerlo así. He visto siempre algo de maravilloso, 
de providencial en ese rio, y aun acaricié siempre en 
mi espíritu la idea de visitar la magnífica región que 
vivifica. ¡Sueño dorado de mi vida, que acaso no veré 
nunca satisfecho! Seguramente que no me resigné á no 
moverme del sitio que me vió nacer; pero me he movi
do eh un círculo más reducido; que no siempre se pue
de hacer lo que se anhela. 

¡Cuán envidiable gloria la que el capitán Speke y 
su compañero Grant han alcanzado con el inesperado 

Louvois le preguntaba cuál era su opinión en cualquier 
asunto, no titubeaba nunca en aconsejar lo peor y el 
medio más violento. E l señor de Charny era nada y 
era el todo; le odiaba todo el mundo, pero le temían 
también; nadie tenia amistad con él, pero se guarda
ban mucho en ofenderle ni poco ni mucho. Vestía un 
trage bastante sencillo, sin ninguna clase de adornos, y 
la espada también sencilla, pero de excelente hoja. En 
cuanto á lo demás, era frío, insinuante y doble, pero 
su lenguaje era lleno de fineza y elegancia; en fin, era 
hombre que mataba sin dejar rastro, 

—¿Visteis á la señora que salió cuando vos entrá-
bais? le preguntó el señor de Louvois? 

— L a he visto; es muy hermosa, de modales muy 
distinguidos y decentes. 

—Esta señora, de la que me hacéis justos elogios, 
me ha burlado, y quiero castigarla. 

—Bastaba con que me dijéseis, monseñor, lo prime
ro, para que lo demás fuese comprendido, 

—Probablemente os encargaré de mi venganza. 
—Estoy á vuestras órdenes, monseñor. 
Mientras que el señor de Louvois hablaba con el 

señor de Charny, el portero conducía á la señora de 
Albergotti á una pequeña pieza, donde se hallaba 
un caballero, A la vista de una dama que parecía 
pertenecer á la córte, tal aire tenia ella de nobleza en 
sus maneras, el caballero se levantó respetuosa
mente del sitio en que se hallaba sentado, Susana lo 
miró, y le pareció que aquella cara no le era descono
cida; pero en el estado de turbación en que la había 
puesto la entrevista con el señor de Louvois, no pudo 
acordarse ni en qué sirio, ni cuándo, 

—¡Señora marquesa! me es satisfactorio en sumo 
grado tener el gusto de saludaros, exclamó el caba
llero. 

Susana examinó á su interlocutor con más atención, 
y reconoció al fin al señor de Pomereux, el cual, an
tes de casarse ella, pasó algunos diasen Malzonvilliers. 
Se inclinó ella, y en la situación de espíritu en que 
se hallaba, cualquiera persona conocida le parecía un 
amigo. Dió la mano al señor de Pomereux, el cual se 

descubrimiento que tanto ha debido impresionar á to
do el mundo científico! ¡Qué estrella taó feliz la de 
ver unidos sus nombres al gran nombre del Nilo! ¡Por 
cuántas fatigas habrá teñido que pasar! Pero las fati
gas, ¿qué «on cuando se consigue un objeto semejante? 
Entonces su memoria misma ayuda á aumentar la sa
tisfacción suavísima que siente el alma. En su última 
exploración, nada ménos que dos años y medio emplea
ron en seguir el curso del prodigioso rio desde su orí-
gen hasta el Egipto, en la extensión de más de 6,000 
kilómetros, atravesando yermos intermiiubles, y por 
un clima abrasador. L a prueba no puede ser más con-
cluyente, y todas las dudas se han desvanecido. Este 
ao es otro que el Nilo. Ninguno de «us aíluentes pro
cede de más lejos ni lleva tantas aguas. 

Grande entusiasmo ha producido entr* los ingleses 
el descubrimiento de sus compatriotas. E l ilustre an
ciano sir R. h Murchison, una de las eminencias cien
tíficas de su país, al dar cuenta de los progresos de la 
geografía en el año que acaba de pasar, en un un dis
curso que duró tres horas, como presidente de la so
ciedad geográfica de Lóndres, fué el qutó tuvo la sa
tisfacción de dar á conocer este acontecimiento en me
dio de los aplausos de la numerosa oonoorreacia que 
asistía á aquella memorable sesión, y que á veces em
bargaban su voz. En seguida presidió también una 
comida, en la que se contaban 150 personas, que duró 
desde las ocho á las doce de la noche en la cual no 
escasearon los brindis y los discursos alusivos al obje
to que los había reunido, y en que no faltaron, por 
cierto, los del presidente. ¡Qué día para este! «Yo no 
sé cómo vivo,» escribía al dia siguiente á uno de sus 
amigos. 

Un tiempo España y Portugal tuvieron también, y 
antes que la Inglaterra, grandes descubridores, como 
lo testifican los nombres de Colon, Vasco de Gama, 
Vasco Nuñez de Valboa, Magallanes, Américo Ves-
pucio, Eloano, Ponce de León, Juan Fernandez, y 
otros tantos, y aun los de muchos rios, cabos, islas, 
pueblos y regiones en las zonas más apartadas, Y tuvo 
también una reina, primera iniciadora de estas bri
llantes empresas, á cuya memoria profeso yo por esto 
un verdadero culto; reina que en el cuadro de nuestra 
historia se presenta como una de sus más grandes y sim
páticas figuras, ¿Cómo se han cambiado nuestros des
tinos en esta parte? ¿Qué causas atajaron á esta nación 
en la carrera de su engrandecimiento, sin que el ejem
plo de los extraños nos sacase del letargo que se había 
apoderado de nosotros? 

España se levanta al fin de la postración en que ya
cía. De esperar es que rotas las ataduras que compri
mían los espíritus, en adelante tome la parte que le 
corresponde en todos los ramos sobre que se ejerce la 
actividad humana, nunca más pujante que ahora. 

En la época que atravesamos se va notando el fenó
meno de que casi todos los que so sienten con gran 
capacidad y ambición de gloria, apenas se dedican al 
cultivo de las cíenoias matemáticas, físicas y natura
les, y sus aplicaciones á las artes y á la industria. ¿Por 
qué se ha de creer que la política y la amena literatu
ra les son preferibles? ¿Por qué ao ha de haber hom
bres para todo, como los hay eu Inglaterra, en Fran
cia, en Italia, en Alemania, en los Estado-Unidos., etc? 
E l gobierno debiera inquirir las causas de este mal, 
que es deplorable, y procurar en lo posible su reme
dio. Acaso no es factible que las ideas se modifiquen de 
pronto en esta parte; pero si en realidad es muy gran
de la gloria que alcanzaron un Jiménez do Císueros y 
un Cervantes ó un Calderón, no es por cierto menor 
la que lograron un Newton, un Lavoisier, un Wat, un 
Sfeephenson, que estoy seguro no trocarían la suya por 
la de aquellos, ni por la de un Colbert, un Pitt ó un 
Roberto Peel, un Milton ó un lord Byron.» 

Un colega ha recibido la siguiente carta y porme
nores relativos á la escuadra española en las aguas del 
Pacífico. Les damos cabida á continuación, seguros de 
que interesarán á nuestros lectores: 

uValparaiso 17 de Mayo.—Con grande inquietud 
esperábamos aquí los buques españoles. En Abril llegó 
la Covadonga, linda goleta, pero que no pasaba de ser 
una goleta. No quedamos satisfechos; al contrallo, 
estuvimos más inquietos por el temor de que á las fra
gatas hubiese ocurrido algún contratiempo. Además, 
teníamos ansiedad por conocer á los hombres de que 
tanto nos habían dicho los periódicos del otro mar. 
Por fin, el 5 del presente, al amanecer, apareció la Re
solución en nuestra bahía, y á las nueve de la mañana 

la besó respetuosamente. Este no era nada de cuando 
Susana le conoció. Se veía su cara flaca, y en ella pin
tadas las trazas de una vida de disipación. Pero por 
los mismos movimientos de sus facciones era satisfac
torio descubrir que, aunque calavera, le quedaban 
sentimientos nobles, 

—¿Pero, por lo que veo, salís de la habitación del 
señor de Louvois? dijo él, acompañando á la señora de 
Albergotti hasta una silla. 

—No os engañáis, 
—Si puedo seros útil en a'go, disponed de mí, seño

ra; tengo el honor de ser algo pariente del señor de 
Louvois. 

—¡Bien, pues! Vuestro pariente se prepara para lle
varme á una cárcel. 

—¡A vos! exclamó lleno de admiración el señor de 
Pomereux, 

—Sí, á m í . 
—¡Estoes imposible! ¡A vos, una señora!.., habrán 

sorprendido al ministro, y voy,., 
—Es inútil, no hay sorpresa por parte de nadie. Pa

rece, según él, que he cometido un gran crimen. 
—¿Pero cuál? 
—He procurado la evasión de uno de mis amigos 

que tenia el honor de ser tratado como prisionero de 
estado. 

—¡Diablo! dijo Pomerux; es mal negocio, 
—Así me parece á mí también ahora, 
— E l señor de Louvois no es muy indulgente que 

digamos, 
—Diremos entre nosotros que no lo es ni poco ni 

mucho. 
—Estoy de acuerdo con vos, y precisamente por esto 

estoy inquieto desde que me contásteis lo que os pasa. 
Es necesario á toda costa que no vayáis á la cárcel se
ñora. 

—No deseo otra cosa, pero no es esto lo que desea el 
señor de Louvois. 

—Desgraciadamente, es hombre muy testarudo el 
señor de Louvois. Pero en fin, señora, vos no estáis so
la en el mundo, vos tenéis... 

21 cañonazos de pólvora española, contestados por otros 
21 de nuestra' plaza, anunciaban á Valparaíso que el 
almirante español estaba en sus aguas. ¡Hurra! ¡Hur-
ra! Los botes y chalupas se pusieron en movimiento, y 
la multitud pudo contemplar lo que es una fragata de 
la moderna España. 

Aquel dia nos reunimos los españoles y se nombró 
una comisión á cuya disposición se pusieron 15,000 
duros para obsequiar á nuestros marinos. La bahía es
taba llena de botes, y hasta la luna, que estaba en su 
plenitud, parecía pararse á contemplar y aumentar 
nuestro entusiasmo. E l almirante español nos invitó 
á pasar á su buque, y la multitud de espaf.oles y ex
tranjeros inundó completamente su cubierta. Hubo 
brindis y grande entusiasmo, y el general español cau
tivó instantáneamente con su franco y delicado trato la 
voluntad de todos los que le visitaban. 

Al dia siguiente la comisión felicitó al general en 
nombre de todos los españoles residentes en Valpa
raíso. El dia 13 dimos un gran baile a nuestros ma
rinos. 

Dentro de dos ó tres dias marchará el general á San
tiago, donde lo esperan con impaciencia y le prodiga
rán atenciones y obsequios, Á su vuelta, la comisión 
de españoles le ofrecerá un banquete de 300 cubiertos. 
Todo esto fuera de los obsequios y convites particula
res que se les hacen diariamente. L a permanencia de 
nuestros marinos en este puerto y en toda esta costa 
será en extremo agradable para ellos y para nos
otros. Desgraciadamente será muy corta, según se nos 
dice. 

Por los trozos impresos que remito de E l Mercurio, 
se impondrán de los pormenores de estos festejos, que 
ya so han hecho á los marinos españoles. 

Con gran disgusto hemos sabido que algunos ahí pi
den la vuelta de la escuadrilla. Esto produciría un 
electo moral terrible en estos países, que reciben á los 
buques españoles como á ninguno se ha recibido, ni 
probablemente se recibirá por aquí. Aun por el lado 
eemómico, no se comprende la conveniencia de la re
tirada de los buques de estos mares, donde su costo 
será igual á si estuviesen en la Habana ó Manila, pues 
que si estando en esos apostaderos, su costo no figura 
en el cuadro de la península, como sucede estando 
aquí, el resultado es el mismo, pues que sale de las 
rentas nacionales, cualquiera que sea el cuadro donde 
figure. 

Solo con estos viajes se forman buenos comandantes 
y buenas clases, que tanto necesita la naciente marina 
española. 

E l general Pinzón tiene la gran satisfacción de que 
en diez meses que lleva de viaje con 1,200 hombres á 
su cargo, no se ha muerto uno solo, no ha necesitado 
imponer un solo castigo, y no cuenta más que dos de
serciones habidas en Montevideo.» 

Mañana insertaremos los curiosos pormenores que 
nos trasmiten los periódicos de Valparaíso, y que la 
falta de espacio nos obliga hoy á retirar. 

Por el interés que encierra para la provincia de 
Alicante el razonado artículo que publica E l Comercio 
de aquella ciudad en su número del dia 2, lo inserta
mos á continuación, á fin de contribuir por nuestra 
parte al logro de los deseos emitidos por nuestro 
colega. 

Dice así: 
«Si indispensables son para el movimiento del co

mercio los caminos de hierro y las carreteras ordina
rias, no lo son ménos los caminos locales, cuyo servi
cio se limita á facilitar la extracción de frutos que se 
producen en los términos y distritos municipales de 
los pueblos, y á llenar las demás perentorias necesida
des que diariamente experimentan en el ejercicio de 
sus industrias los propietarios y agricultores. Hallán
dose como se hallan del todo abandonados hasta hace 
muy pocos años los caminos vecinales, que so» las ar
terias que dan importancia y vida á la riqueza del 
país, no es maravilla que nadie hubiera pensado en la 
recomposición y mejora de esas otras vías de comuni
cación interior, que no por ser de uso particular y ex
clusivo de los moradores de una comirca, dejan de 
ser ménos interesantes para el fomento de la produc
ción general. 

Notoria es la conveniencia de que en todas partes se 
multipliquen los medios de comunicación y trasporte; 
pero al tratarse de las faenas de la agricultura esa 
necesidad sube de punto, puesto que existiendo abier
tos á la circulación los caminos que se consideren ore-
cisos para la fácil extracción de las cosechas y su acar-
reamiento á los centros de población, los labradores 
consiguen ahorros considerables de tiempo y de dine
ro, contribuyendo de un modo eficaz á la baratura de 
los artículos de consumo. 

—Soy viuda, caballero, dijo ella en voz baja. 
Entonces fué cuando el señor de Pomereux notó que 

la señora de Albergotti iba de luto riguroso. Cuando 
ella entró, lo que miró aquel fué la cara, y no los ves
tidos. 

—¡Viuda! exclamó él. De vos dependió el no haber 
sido viuda tan pronto. Pero siguió añadiendo, viendo 
que Susana iba á contestar: no tengo rencor por esto, y 
pongo toda mi poca ó ninguna influencia á vuestras ór
denes. 

L a señora de Albergotti iba á contestar, cuando lle
gó un portero avisando al señor de Pomereux que le 
esperaba el señor de Louvois en su gabinete. E l señor 
de Louvois estaba firmando cuando entró el señor de 
Pomereux, y el señor de Charny acababa de ale
jarse. 

—Esperad un poco; os he elegido para una misión 
importante, y vais á marchar inmediatamente, 

—Estoy enteramente á vuestras órdenes. 
— Y a lo sé, contestó el ministro, 
—Pero me permitiréis que os moleste un instante 

para hablaros de un asunto que concierne á una per
sona por quien me intereso muchísimo. 

—¿Su nombre? 
— L a señora marquesa de Albergotti. 
—¿Ya sabéis lo que ha hecho? 
—Perfectamente. 
—¿Y tenéis la audacia de interesaros en su favor? 
—¡Toma! ¡Poco faltó para casarme con ella! 
E l señor de Louvois no pudo ménos de reírse al 

oir la salida de su pariente. 
—Hé aquí una razón excelente, exclamó él. 
—Solo faltó su consentimiento para que no fuese 

mi mujer. 
—Hubisra sido tanto peor para vos. 
—¿Por qué? 
—Porque si hubiese sido vuestra mujer, no sé yo lo 

que hubiéseis sido vos. 
—¡Y qué hubiese sido! 
—Vuestra protegida, mi querido primo, está en

amorada de un cierto Bella-Kosa. 

Lo que ocurre en nuestra huerta con los caminos de 
servicio interior, es un fiel trasunto de lo que sucede 
en la inmensa mayoría de los pueblos de España. Ape
na se ve una alcantarilla en regular estado de conser
vación, siendo por ellas peligroso el tránsito de las ca
ballerías, y poco ménos que imposible el de los car
ruajes, fspecialmente en épocas de lluvia; pero con 
decir que no existen caminos propiamente dichos, sino 
sendas tortuosas más ó ménos accesibles, segun las cir
cunstancias y condiciones del terreno, se comprende
rán todas las dificultades que han de vencer los tran
seúntes para atravesar de unos á otros puntos, y para 
extraer de sus fincas las mieses y las leñas y los de
más frutos que obtienan á fuerza do trabaje y dis
pendios. 

Los ayuntamientos de los pueblos, que siempre han 
repugnado instintivamente dar á sus presupuestos el 
conveniente ensanche en las secciones ue gastos repro
ductivos, muy rara vez han procúralo mejorar los ca
minos locales y las demás servidumbres públicas cuya 
conservación les está encomendada. Como si no ofrecie
ra bastantes obstáculos á las operaciones de trasporte y 
extracción de frutos la situación de muchas propie
dades y tierras que, por estar enclavadas en otras, ca
recen de vías de comunicación á propósito para la en
trada y salida de. los carruajes, viene á suscitar más 
graves dificultades á la circulación general, y por 
consiguiente á la regularidad de las operaciones 
agrícolas, el incalificable abandono en que se hallan 
las vías locales de uso y aprovechamiento común. 

Tan lamentable incuria, que, no es necesario repetir
lo, ha ocasionado y ocasiona gravísimos perjuicios á la 
producción y á la riqueza, ha dado origen también á 
grandes abusos por parte de algunos propietarios, que 
no han vacilado en agregar á sus propiedades ciertos 
terrenos ó veredas de servidumbre general, que han 
llegado á perder los pueblos, con mengua de sus sa
grados derechos. 

Pero estas usurpaciones del dominio público han 
sido una consecuencia forzosa de la punible indiferen
cia con que han mirado siempre los ayuntamientos la 
mejora y conservación de los caminos vecinales. Sin 
embargo, las disposiciones que rigen para el mejor 
servicio de las carreteras del Eí-tado, son y deben ser 
aplicables á las vías de comunicación de uso local, y 
los alcaldes tienen por tanto la estrecha obligación de 
mantener su integridad, disponiendo que se verifiquen 
los oportunos amojonamientos, y vigilando constante
mente á IOH dueños de terrenos colindantes, con el ob
jeto de impedir á^toda costa que extiendan el cultivo 
más allá de los límites de sus respectivas propiedades. 

De la misma manera deben también cuidar de la 
policía de tránsito, arreglando el disfrute de los cami
nos y sus dependencias de tal manera, que sean impo
sibles los abusos de los transeúntes. 

Para el cumplimiento de unas y otras prescripcio
nes, las leyes y los reglamentos conceden á lus autori
dades locales de los pueblos las atribuciones necesa
rias y el uso de los medios de represión gubernativa, 
segun los diferentes casos que puedan ocurrir. 

Pero, ya lo hemos dicho, en cuanto á la conservación 
y mejora de las vías interiores de comunicación, la ad
ministración de los pueblos deja por desgracia'mucho 
que desear,» 

E l Diario oficial publica el siguiente aviso del Banco 
de España: 

«Desde hoy 6 del corriente se satisfaráa por este 
establecimiento los intereses correspondientes al pri
mer semestre del corriente año, procedentes de loa 
efectos depositados en el mismo que se expresan á con
tinuación; 

Obligaciones del empréstito municipal de Madrid, 
Acciones del canal de Isabel I I , 
Títulos del 3 por 100 consolidado, interior y ex

terior. 
Id, del 3 por 100 diferido, id, id. 
Inscripciones del 3 por 100 consolidado. 
Id. del 3 por 100 diferido. 
Material del Tesoro no preferente. 
Obligaciones del Estado por subvenciones generales 

de ferro-carriles. 
Id. id. del ferro-carril de Alar á Santander. 
Acciones de obras públicas. 
Id, de carreteras de Julio, 
Obligaciones hipotecarias del Crédito moviliario es

pañol sobre la fábrica del gas. 
Id, del ferro-carril de Langreo. 
Id, del id, de Córdoba á Sevilla. 
Id, del id, de Barcelona á Zaragoza, 
Id, del id, de Medina del Campo á Zamora, 
Acciones de los de id, de Madrid á Zaragoza y A l i 

cante, 
Id, del id, de Sevilla á Jerez y Cádiz, 
Id, del id, de Zaragoza á Pamplona, 
Id. del id, del N)rte de España. 
Id. de los id, portugueses. 
Obligaciones del ferro-carril del Grao de Valencia á 

Almansa, 
Acciones de la sociedad española mercantil é indus

trial. 
Id, de la compañía general de crédito en España, 
Id, de los ferro-carriles de Almansa á Valencia y 

Tarragona. 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de Ma

drid, 
Lo que se avisa á los interesados que tengan consti

tuidos depósitos de las clases referidas, para su conoci
miento. 

—Vamos, que oigo su idilio. 
— E l tal Bella-Rosa estaba en el camino para llevarle 

á la cindadela de Chalons, cuando ella le hizo evadirse 
hácia Villejuif. Encerraron al agente de policía en el 
coche, y los prisioneros se escaparon con los caballos 
del mismo. 

—¡Pues no fué tonto! 
—¿Así lo creéis vos? Pues bien, yo creo que un gol

pe tan bien dado exige una recompensa. Yo encierro 
la novia hasta que parezca el novio. 

—¡Eh! ¡qué diablo! dijo riendo el señor de Pome
reux; si las cosas llegasen á este extremo, haríais un 
gran servicio al amante. L a mujer en la cárcel y el 
hombre en campaña; pero esto es el paraíso. 

—¡Así lo creéis, señor burlón! 
—Es decir, que así es, 
—Hé aquí un hombre calavera, que cree que todos 

los demás son lo mismo que él. 
— E l mundo no seria tan malo, monseñor, mi pri

mo, si.,. 
—Yo nada sé, pero por lo pronto, la mujer de quien 

hablamos es de un modelo muy distinto... Ama for
malmente, y por esto la encierro; y cuando se ama co
mo ella, es que también se es amado, creedlo, primo 
mío; yo no soy más que un pobre ministro, pero sé de 
esto tanto como vos; cuando él sepa que ella está en
cerrada, se vendrá, le cojeré, y después le haré ahorcar. 

E l señor de Pomereux se puso á dar golpecitos en la 
mesa, 

— Y yo os digo que no volverá más. ¿Qué idea tenéis 
formada de los capitanes y de las marquesas de hoy 
dia? A la hora presente, el capitán ya no piensa más 
en ella, y la marquesa tampoco pensará en él mañana 
mismo. 

—¿Así lo creéis? 
—¡Ya lo creo! 
—Entonces, ¿no os disgustaría rancho casaros con 

ella? 
—¿Yo? dijo Pomereux sorprendido. 
—Sí, vos; y para explicarme con toda franqueza, 

espero me digáis, señor conde, si tendríais alguna re-
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En su edición de la noche'del sábado, y en la 
prioaefa 4e ayer domingo, ha pfíblicado L a Cer-
respondencia un extenso suelto que ha causado, 
como hoy se dice, gran sensación en los círculos 
políticos. Versa este suelto sobre las futuras elec
ciones, y trata de dar ¡ á conocer definitivamente 
cuáles serán los candidatos que merecerán el 
apoyo oficial del gobierno. Nosotros, que creemos 
se ha dado por algunos diversa é injusta inter
pretación á esta noticia, vamos á exponer sobre 
ella algunas consideraciones, deseosos por nues
tra parte de colocar los hechos y las cosas bajo 
su verdadero punto de vista. 

Empezaremos confesando ingenuamente que no 
consideramos de absoluta oportunidad ni de con
veniencia imprescindible el suelto de L a Corres
pondencia, inspirado sin duda por el deseo natu
ral de amenizar sus columnas, prestando á la vez 
un sincero servicio al ministerio. Pero en rigor, la 
noticia se reduce á decir una vez más lo que hoy 
nadie ignora, lo que el gobierno dijo el dia de su 
advenimiento, y lo que ha repetido al país en to
das las solemnes ocasiones que lo han hecho ne
cesario; que este ministerio tiene y aspira á prac
ticar una política liberal y conservadora, y que 
aceptará gustoso el apoyo de todos los que se 
identifiquen con su criterio conciliador; apoyo 
que, por su parte, prestará el gobierno á cuantos 
sean representantes de esos principios, y lo re
clamen dentro de la esfera de la legalidad consti
tucional. 

L a Correspondencia, por lo tanto, nada ha di
cho de nuevo, nada que no estuviese en el senti
miento público, en la conciencia del país y en el 
ánimo del gobierno. La cuestión está, en la 
forma con que ha revestido el diario á que aludi
mos esta manifestación. Pero aun en este senti
do, no se nos alcanza tampoco el interés con que 
se ha comentado un hecho que á nadie ha debido 
sorprender. E l párrafo principal en que L a Cor
respondencia se ocupa del asunto, dice que «el 
gobierno solo negará su apoyo legal en las elec
ciones próximas á los candidatos demócratas, á 
los progresistas puros, á los neo-católicos, á los 
ultra-moderados y á los que por su posición fue
ron causas inmediatas de la gran perturbación 
política de 1854; el gobierno prestará su ayu
da á los hombres liberales y conservadores; 
pero ni aun para combatir á esos mismos que 
considere como enemigos, debe temerse que el go
bierno se separe de la línea de equidad, de res
peto á todas las opiniones legítimas, por más que 
pueda lamentar sus errores.» 

Por consecuencia, en balde se trata hoy, como 
siempre, de interpretar gratuitamente el sentido 
lógico y exclusivo de las palabras; en vano las 
oposiciones se preparan á esgrimir sus armas 
contra lo que no es más que una exposición ex-
pontánea, pero exacta y natural por parte de un 
periódico, de las tendencias políticas de esta si
tuación. ¿Hemos llegado, por ventura, al triste 
caso de que la consecuencia sea un grave cargo 
para los gobiernos y para los hombres públicos? 
Pues este, y de esta sola naturaleza, es el único 
cargo que al ministerio actual puede hacérsele 
con respecto á su criterio para la cuestión electo
ral. ¿Pretendíase, por ventura, que este gobierno, 
al declararse amigo de la legalidad más extricta, 
abdicase por completo una de las más respeta
bles y necesarias prerogativas de los gobiernos 
constitucionales? Pues si esto no se pretende, si á 
este ministerio, que es y ha de ser reparador de 
muchos y graves males, no debe ni puede negar
se el que aplique al gran acto electoral que se 
prepara la intervención prudente de su iniciativa 
legal, con arreglo á su pensamiento político; si 
esto es más que lógico, porque es necesario, no 

pugnancia en casaros con la señora de Albergotti, por 
la que tanto os interesáis. 

—Vamos, explicareis vuestra idea. 
—Es una idea original, querido primo; y las ideas 

de los ministros suelen ser cosas formales. 
—Pero... 
—¿Y á vos qué os importa? Vuestra intención ha he

cho nacer en mi imaginación un proyecto. 
—Aun cuando el matrimonio es la cosa más digna 

de compasión, en consideración á la señora de A l 
bergotti, haré «sta locura. 

—¿Y no teméis á Bella-Rosa? 
—iDejaos de cuentos! Y por otra parte, ¿no hay 

siempre un Bella-Rosa antes, en él dia de la boda y 
después? E l que os habla ha sido veinte veces Bella-
Rosa, y poco ha faltado para morirme seis veces de 
desesperación. 

¡Bien, pues! E l perdón de la señora de Albergotti 
es á ese precio; que se case oon vos, y olvido por com
pleto la ialta. 

—Acepto; la señora de Albergotti es guapa y rica, 
y siempre me ha gustado. 

—Habladla, pues, querido primo; me vengo de Be
lla-Rosa y quedáis casado. Es tomar de frente los ne
gocios del Estado y los de la familia á la vez. Pero ha
ced de modo que ella se decida inmediatamente, pues 
de otro modo la encerraré en un convento para toda 
su vida. 

—Ella no irá al convento. 
—¿Estáis seguro de ello? 
— Y a no estamos en los tiempos del romanticismo. 
—Id, pues, á hacer la prueba. 
E l señor de Louvois llamó á un portero y le dió 

órden para que llamase á la señora de Albergotti. 
—iÁ propósito! exclamó el señor de Pomereux al 

momento que el portero se retiraba; reservadme otra 
misión como regalo de boda: si yo tomo una, quiero 
ganar dos. 

—¿Por qué, pues? 
—Es que será necesaria alguna distracción después 

del matrimonio. 

concebimos que haya el menor género, de obs
táculo ni de razón para extrañar que el gobierno 
apoye solo como candidato á los que sean re
presentantes de sus opiniones. 

E l gobierno no apoyará á los candidatos de
mócratas, porque es gobierno de la monarquía 
runstitucional española. E l gobierno no apoyará á 

^ofneo-católicos; y en este punte nosotros debe
mos declarar que rechazamos ese dictado novísi
mo de la fraseología política de nuestros dias. En 
Éspaña no hay ni debe decirse que hay neo-cató
licos, que hay pseudo-católicos, que hay católi
cos nuevos. En España somos todos pura y sim
plemente católicos; en España nunca será la reli
gión tema de medrós políticos; nuestro principio 
religioso está y estará siempre por encima de to
do interés político, por grande y noble que sea. 
Lo primero es lo primero. Pero si por neo-católi» 
eos debe comprenderse á los absolutistas, única 
acepción en que aceptamos la frase, el gobierno 
actual, el gobierno de doña Isabel II, Reina cons
titucional de España, no apoyará, no, á los can
didatos absolutistas. 

E l gobierno no apoyará.tampoco á los progre
sistas puros ni á los ultra-moderados. E l gobierno 
actual ha dicho que no profesa ni el criterio re
volucionario por instinto y por tradición, ni el cri
terio de las reacciones absurdas, impopulares y 
contrarias al espíritu de la época. 

El gobierno no apoyará, en fin, á los que fue
ron causa inmediata de la gran perturbación polí
tica de 1834. E l gobierno no hace en esta parte 
más que aceptar la sanción dada por la opinión 
del país al movimiento que hizo caer á aquellos 
hombres de un poder que fué en sus manos tan 
mal comprendido y practicado, y que tan sérios 
y trascendentales quebrantos acarrearon á las 
instituciones. 

¿Cuáles serán, pues, los candidatos del gobier
no entre los que sus delegados políticos les seña
len como poseedores de las simpatías de los res
pectivos distritos? Digámoslo una vez más, pues
to que parece necesario decirlo. E l gobierno ac
tual quiere la unión constitucional, quiere la con
ciliación de los buenos elementos representativos, 
quiere que acaben de una vez los añejos y estéri
les exclusivismos de partidos que no pueden re
sucitar y de banderías perturbadoras. E l gobier
no actual solo dará, por lo tanto, su apoyo legal 
á los partidarios de esa unión fructífera, á los que 
desean la completa formación del gran partido 
constitucional español, tal como debe y puede ser, 
y tal como no quiso, ni pudo, ni supo constituirlo 
hasta ahora situación alguna. 

Á esto se reduce, en nuestro concepto, el suel
to de L a Correspondencia de que nos hemos 
ocupado; y bajo este natural y lógico punto de 
vista es como debe quedar establecida la cuestión. 

La declaración de L a Correspondencia del 
sábado que nos ha inspirado el anterior articu
lo, sirve á los oposicionistas para tronar con
tra el actual ministerio; porque le suponen ya en
tregado á los instintos de esa influencia moral 
que produjo el Congreso que está á punto de ter
minar su periodo legal. 

Que esto lo dijeran los partidarios del radicalis
mo, puesto que el gobierno, monárquico-constitu
cional, como es y tiene que ser, no puede ménos 
de combatir á los representantes de las ideas ex
tremas, lo comprenderiamos; pero que los que se 
llaman amigos del sistema representativo se en
treguen á tales exageraciones, francamente, confe
samos que solo significa que los que así obran y 
en tan mezquinos sentimientos sé inspiran, no 
comprenden otras situaciones que las exclusivis
tas ó las desorganizadoras. 

Nosotros, desde luego rechazamos y rechaza
remos toda ingerencia del poder en las contien
das electorales, cuando los gobiernos procedan 
abusiva y arbitrariamente y con la única mira de 
favorecer una política caprichosa y personalisima; 
pero defensores dé la integridad del credo consti
tucional que el ministerio presidido por el señor 
marqués de Miraflores se propone sacar incólu
me, no le negaremos el derecho que tiene á hacer 
prevalecer sus principios, y mucho más, cuando 

Al acabar de pronunciar estas palabras, Susana en
traba en el gabinete. 

—Después que nos separamos, señora, dijo el señor 
de Louvois, hice una reflexión. Deseo, en consideración 
de vuestra gran juventud, olvidar la falta de que os 
hicisteis culpable. 

—¡Ah! pensó Susana; ya no es más que una falta: 
antes era un crimen. 

—Pero, continuó el ministro, impongo una condición 
á este favor. E l señor de Pomereux, que es conocimien
to antiguo vuestro, está encargado de decíroslo todo. 
Os dejo, y el señor conde me dará la contestación: 
deseo que sea tal, que pueda poneros en libertad in
mediatamente. 

E l señor de Louvois se retiró, quedando solos ¡Susa
na y el señor de Pomereux, 

X X X I I . 

Una profesión de fé. 

Después de haber dejado al señor de Pomereux con 
la señora de Albergotti, el señor de Louvois fué á 
hablar con el señor de Charny, que le esperaba en un 
cuarto vecino. 

—Estoy dispuesto, monseñor, le dijo Charny luego 
que vió al ministro. 

—Aún no es hora, dijo este. 
—¿Renunciáis tal vez á vengaros? 
—Conociéndome, extraño esta pregunta. 
—¿Puedo saber qué es lo que pensáis hacer? 
—¡Oh! ¡Es muy sencillo! Caso á la señora de Alber

gotti. 
E l señor de Charny miró al señor de Louvois, como 

si calculase que aquellas palabras encerraban un mis
terio. 

—Señor de Charny, replicó el ministro, que adivinó 
la significación de aquella mirada, la entrego al señor 
de Pomereux. 

—¡Al señor de Pomerenx! exclamó el confidente; 
¡pero vais á acercar la estopa á la llama! 

—¡El ama á todas para poder amar á una solal 

el triunfo de los mismos envuelve la idea de de
volver al Parlamento sus fueros, en mal hora 
comprometidos por los que, dueños durante cinco 
años de la situación, convirtieron la ancha esfera 
de la política en una menguada coterie en que se 
han amamantado tantas y tan injustificadas ambi
ciones, tanto y tan funesto raquitismo moral. 

¿Qué querrían esas oposiciones, intransigentes 
con el actual gabinete, porque este no puede 
aceptar la intransigencia que pretenden sea su 
único punto de partida? 

Bien sabemos lo que querrían: que descendien
do el gobierno de su elevado puesto, donde no 
debe reinar más que un espíritu de imparciali
dad, sereno y firme á la vez, pero exactamente 
ajustado á la verdad constitucional, armónica con 
el principio de unión de todos los elementos libe
rales conservadores, se declarara desde luego pa
trocinador decidido de la política que pasó y de 
los hombres que la personificaron y la perso
nifican. 

Eso no puede, no quiere hacerlo este gobier
no, que se muestra fiel cumplidor de los compro
misos que contrajo solemnemente á la faz del 
país. 

Este, por medio del importante acto político 
que en un no lejano dia está llamado á consu
mar, proclamará por bueno el sistema del gobier
no; y á que ese acto se lleveá cabo con toda la in
dependencia que al cuerpo electoral corresponde, 
propende el ministerio, empleando para ello los 
medios de consejo y dirección que le competen, á 
fin de evitar-.toda presión extraña, venga de don
de quiera, átfln de proteger á los electores senci
llos contra las asechanzas ó las intrigas del caci
quismo audaz é interesado. 

Todos los gobiernos constitucionales, en el 
mero hecho de serlo, tienen la obligación de de
fender la política que representan y de procurar 
que esa política se consolide de modo que las ma-

' yorías parlamentarias sean las guardadoras de la 
integridad del dogma, con objeto de que los mi
nisterios que puedan formarse por efecto de las 
necesidades de los tiempos ó de las crisis guber
namentales que surjan, se encuentren desde 
luego con un núcleo numeroso que Ies permita 
gobernar, sin necesidad de provocar conflictos 
entre el Parlamento y la Corona, poniendo á esta 
todos los dias en el caso de haber de decidir con
troversias cuya repetición es bueno evitar todo lo 
posible. 

Ahora bien. 
La urna del elector ejerce un influjo demasiado 

directo para que los gobiernos puedan ni deban 
dejarlo entregado al azar. 

Hacerlo, demuestra ó impotencia ó falta de 
tacto. 

Un gobierno que se estime y tenga la concien
cia de su elevada misión, debe poner en juego su 
acción moderadora y persuasiva, en bien del mis
mo cuerpo electoral, que de otro modo navegaría 
sin rumbo fijo, entre corrientes encontradas, y so
licitado por diversos elementos, que en último 
término le conducirían á la confusión y al caos. 

Y en verdad que no sabemos por qué se ha ríe 
negar á los gobiernos lo mismo que se concede á 
las otras entidades políticas que colectiva ó indi
vidualmente procuran el triunfo de sus doctrinas, 
ya por medio de los programas electorales, ya 
desplegando otros recursos, no siempre admisi
bles, puesto que frecuentemente llevan todas las 
señales de la coacción moral y material. 

Por desgracia, aquí, en España, el falseamiento, 
de la voluntad electoral ha sido debido en más de 
una ocasión á la audacia de unos pocos que, so
breponiéndose á todo humano respeto, han trata
do de cohibir, en beneficio propio ó de determi
nadas banderías ó intereses, quizá, quizá ágenos 
á todo sentimiento político, á los electores. 

¿No tienen estos derecho á que se les garantice 
la libre emisión de sus votos, no tienen los go
biernos un ineludible deber de prestar ese apo
yo á los ciudadanos que solo aspiran al ejerci
cio legal de ese acto, base del sistema constitu
cional? 

Por otra parte, y aun haciendo caso omiso de 
estas consideraciones, que podríamos robustecer 
con casos prácticos fallados por los diversos Con
gresos que ha habido en nuestro país, y .cuyos 
casos, no porque hayan representado intereses de 
localidad, deben desatenderse ni olvidarse, los 
gobiernos, por su misma posición, están en apti
tud de conocer mejor que nadie el estado de la 
opinión pública, y por tanto, en el caso de hacer 
converger á un fin concreto y definido todos los 
esfuerzos de la inteligencia y la voluntad del cuer
po electoral. 

Lo que dejamos expuesto es axiomático; y sién-

— Y a entiendo, replicó Charny; es hombre que quie
re á todas las mujeres y no ama á ninguna; sin em
bargo, yo opino que una prisión vale más que una 
boda. 

—Lo que debela desear es que el miedo la haga ce
der, y he logrado entonces la mayor d'e las venganzas, 
dijo el ministro con una sonrisa infernal; ha bastado 
tener yo un cuarto de hora de conversación con dicha 
señora, para juzgarla. Es una mujer llenado corazón y 
consecuencia, y esto en nuestros tiempos... 

—Es una gran imprudencia, dijo Charny. 
—Ama, y la ato para toda su vida con un calavera 

disoluto. Morirá de pesar. E l claustro no es más que 
un claustro, mientras que el matrimonio es una 
tumba. 

—Sois mi amo en todas las cosas, dijo inclinándose 
el favorito. 

Mientras que el señor de Pomereux se hallaba con 
el ministro, Susana, entregada á la soledad, sintió ger
minar en su alma inquietudes sordas. Sostenida un 
instante por la indignación, habla presentado la frente 
erguida á las amenazas del ministro; pero cuando la 
reflexión la hizo ver los nuevos peligros á que su 
casto amor se hallaba expuesto, levantó los ojos al 
cielo llenos de lágrimas. 

Sentía en aquel instante no haber seguido á Bella-
Rosa, temiendo, sobre todo, que al saber este la pri
sión de ella dejase la tierra hospitalaria, y volviéndose 
á Francia,cayese en manos del vengativo ministro. Sin 
embargo, como ella habia hecho su deber en un todo, 
puso su confianza en el que sostiene á los débiles y 
consuela á los afligidos. Después de la salida del señor 
de Louvois, el conde de Pomereux, viendo los bellos 
ojos de Susana fijarse en él con expresión de admira
ción é inquietud, comprendió que la misión de que es
taba encargado era mucho más delicada y difícil de lo 
que habia creído á primera vista. E l jóven cortesano 
habia vivido demasiado para no ser algo fisonomista; la 
serena melancolía que habia en las facciones de la se
ñora de Albergotti le conmovió, sin poderlo evitar, y 
empezó á sospechar si aquella mujer era de una natu-

dolo, no podia el actual gobierno prescindir de su 
aplicación. , , . 

Vm- lo demás, un ministerio que, como el del 
señor marqués de Miraflores, ha tremolado la 
bandera de la conciliación dentro de la umon 
constitucional, entre todos los elementos liberales 
conservadores , ni obrará guiado por el exclusi
vismo , ni abusará de la influencia que le corres-
ponde: lo primero se lo vedan sus mismos ante-
cedentes, y lo segundo está prácticamente de
mostrado que solo conduce al desprestigio y á la 
ruina de las situaciones que quieren elevarse y 
perpetuarse en el poder por medios tan repro
bados. 

Las oposiciones, pues, suponiendo en el ac-
tual gabinete miras bastardas que no abriga, 
cumplen su misión demoledora y anti-patriótica. 

Pero á esos injustificados ataques, el gobierno 
responde y responderá llenando los altos compro
misos que ha contraído, y á los cuales no faltará 
por nada ni por nadie. 

E l país, en todo caso, que es el único juez en 
la materia, pronunciará su fallo, que Qó puede 
ménos de ser favorable á la política (fe los actua
les consejeros responsables, que tantas pruebas 
han dado y están dando de abnegación y ci
vismo. 

E l Monitor universal del 5 publica los si
guientes decretos imperiales: 

Nombrando al general Forey mariscal de Fran
cia, en recompensa de los servicios que ha pres
tado en Méjico. 

Concediendo la gran cruz de la Legión de ho
nor al general Bazaine, por el mérito que con
trajo en la acción del 18 de Mayo. 

M. Nuillefroy, presidente de la sección de tra
bajos públicos en el Consejo de Estado, y el mar
qués de Gricourt, son nombrados senadores. 

M. Boinvilliers deja la presidencia de la sección 
de lo interior, y pasa á la de trabajos públicos. 

M. Thuillier es nombrado presidente de la sec
ción de lo interior. 

La presidencia de la sección de lo contencioso 
se confiere áM. Quntin-Bauchard. 

Se nombra á M. Eugenio Marchand consejero 
de Estado ordinario. 

Otros decretos modifican la organización del 
ministerio de lo Interior establecida por el conde 
de Persigny. Quedan suprimidas las direcciones 
generales de administración departamental y la 
del personal. Se restablece la secretaría general 
de la prensa, nombrando para servir este cargo á 
M. Chamblain. 

E l diario L'Europe de Francfort hace algunas 
indicaciones respecto á las notas dirigidas por las 
tres grandes potencias á la córte de San Peters-
burgo. 

Parece, según dicha publicación, que en los 
consejos del emperador Alejandro ha prevale
cido la opinión de que debían aceptarse los seis 
puntos formulados en la nota austríaca, como ba
se de las negociaciones. 

Como la contestación del gobierno ruso no pue
de hacerse esperar mucho tiempo, creemos pre
maturos los comentarios á que se prestan las no
ticias suministradas por el diario alemán. 

E l comité nacional de Yarsovia ha expedido un 
nuevo decreto fijando las atribuciones de las auto
ridades civiles y militares. En caso de desacuer
do, la autoridad militar resolverá onnímodamente. 

Un despacho de Lóndres, resumiendo los últi
mos debates de la Cámara de los comunes, anun-

,cia que la discusión de la proposición de M. Roe
buck, concerniente al reconocimiento de la con
federación del Sur, tendrá lugar el 13 del cor
riente. 

M. Hennesse y, que debía explanar el 2 su pro
posición sobre la cuestión de Polonia, ha declarado 
que se reservaba hacerlo cuándo se presentasen á 
la Cámara los documentos expositivos *de las ne
gociaciones pendientes. 

Otra proposición relativa al indicado asunto, 
que se presentó en la misma sesión, dió lugar á 
que M. Layard, subsecretario de Estado, repitie
se lo que ya sabemos: que los últimos despachos 
habían sido entregados al príncipe Gortschakoff. 

Se ha formado en Berlín una asociación para 
defender la libertad de la prensa, garantizada po
la Constitución y violada en principio por el de
creto de 1.0 de Junio. 

Jorje I, nuevo rey de Grecia, ha sido procla
mado mayor de edad por la Asamblea nacional de 
Atenas , en sesión de 27 de Junio: la votación fué 
unánime y entusiasta. 

Con este motivo dicen las correspondencias de 
Atenas que ha vuelto á renacer la confianza entre 
varias empresas, á cuyo frente se encuentran, 
como es natural, bastantes ingleses, y que por 

raleza mejor que cuantas habia conocido. Pero el señor 
de Pomereux no era hombre para retroceder en cual
quier empresa; las más difíciles y extravagantes eran 
precisamente las que más le halagaban. Su emoción 
apenas duró un segundo, y hasta la misma Susana no 
pudo apercibirse de ella. Abrió la boca para manifes
tar á la señora de Albergotti las intencionts del señor 
de Louvois. 

— Y a oísteis al ministro, señora, le dijo él; la suerte 
nuestra está en vuestras manos. 

—Es decir, caballero, que está siempre en las suyas, 
puesto que impone condiciones. 

—Verdaderamente, he obtenido de mi ilustre primo 
más de lo que podia esperar; pero de otro modo, tal vez 
ni yo lo hubiese deseado. 

—Explicaos, pues, claramente. 
E l conde de Pomereux empezó á tocar el ala del 

sombrero, acarició el puño de la espada, quedóse largo 
rato silencioso y pensativo. 

—A fé mia, señora, exclamó él de repente, como un 
hombre que toma un partido, hé aquí seis docenas de 
palabras que he colocado las unas á la cola de las otras 
para deciros una cosa que ya sabéis. En fin, creo que 
lo mejor será decíroslo clarito y sin rodeos. 

—Así debéis hacerlo, caballero. 
—Bien, pues. Señora, la voluntad del señor de Lou

vois, lo diré en pocas palabras, es que os caséis conmi
go, repitió el conde, inclinándose con el mayor res
peto. 

L a señora de Albergotti púsose colorada como una 
amapola, y dió un grito de indignación. 

—¡Pero eso es una locura! exclamó Susana toda 
aturdida. 

—Para vos no digo que no lo califiquéis de locura; 
pero en cuanto á mí, me permitiréis lo considere de 
distinto modo. 

—¿Y es en sério que os habló el señor de Louvois? 
—Formalmente, señora. 
—¿El quiere que yo sea vuestra mujer? 
—O que yo sea vuestro marido, como mejor os 

parezca. 

todas partes se forman otras para la explotaCi 
del territorio helénico. Entre los proyectos o 
van á realizarse próximamente se cita la apert̂  
del itsmo de Corinto, y el establecimiento ¿¿S 
camino de hierro que una la Grecia á la E^wl 
y á las otras provincias. 43 

sol. 

Tomamos de la trance del 4: 
«El 2 de Junio llegó á Veracruz el convoy de 

sioneros precedente de Puebla. Consta de 2,000 
dados próximamente y 800 oficiales. Durante la m^' 
cha se han fugado cerca de 400 con el general Ortec' 
y su jele de estado mayor, el general Mendoza. Los ofi, 
cíales mejicanos se embarcarán en el vapor Sevre 
marcharán á Francia para ser internados.» 

Según E l Diario Espaiwl, el Consejo de K , 
nistros es de opinión que las Córtes se disuelv^ 
cuanto anteá, y .que este asunto quede termina^ 
antes que la córte marche á la Granja; y seg^ 
nuestras, noticias, de origen respetabilísinio) e| 
Consejo de ministros no ha formado opinión sobre 
el momento en que las Córtes deberán ser disue], 
tas, aunque, como hemos dicho con repetición 
quiera que se reúnan en Octubre, para lo qu¿ 
bastará que el decreto de disolución aparezca i 
fines de Agosto ó principios de Setiembre. Pero 
hoy, como todos los dias anteriores, diremos que 
sobre este asunto no hay nada aún decidido. 

E l Sr. Mata y Alós, ministro de Marina, lia 
estado á pique de perecer con su familia, de mi 
vuelco de carruaje. 

A propósito de esto, véase lo que dice La Cor
respondencia: 

«Apenas llegó á noticia del señor ministro de ilarj. 
na que por el accidente que le expuso á perecer en «i 
viaje áPanticosa, el gobernador de Huesca habia im. 
puesto 1,000 rs. de multa á la empresa de diligencias 
rogó y obtuvo de dicho gobernador i jue perdonase la 
multa, ya que lo deseaba^el mismo señor general Ma
ta y Aiós, y la falta que se trataba de castigar refluian 
solo contra él y su familia.» 

S. M. la Reina recibió anteayer tarde en au
diencia privada á los ministros plenipotenciarios 
de Portugal y Suecia, quienes acompañados del 
introductor de embajadores, Sr. Bazo, tuvieron la 
honra, el primero de entregar una carta de su so
berano, y el último de despedirse para su expedi
ción de verano. 

E l viernes por la tarde, el señor brigadier Pa
lanca tuvo la honra de presentar á SS. MM. los 
regalos que el emperador de Cochinchina, Tu-duc, 
envía á nuestros reyes con motivo de la paz últi
mamente formada con España. SS. MM. acogie
ron al plenipotenciario español con las más visi
bles muestras de cariño, y se dignaron poner en 
el pecho del brigadier Palanca la gran cruz con 
que han sido últimamente recompensados sus dis
tinguidos servicios. 

Es completamente inexacto lo que ha dicho Zc 
Epoca de haber sido nombrado ,uez de Belchite 
un hermano del actual director de E L REINO. 

Anoche, según anunciamos, tuvo lugar la fiesti 
con que el señor duque de Osuna obsequió á 
S. M. la Reina y real familia en su posesión de 
la Alameda. Cuanto se diga de la esplendidez y 
magnificencia que desplegó el señor duque para 
obsequiar á sus regios huéspedes, no llegará 
nunca á ser descripción fiel y exacta de la reali
dad. Los magníficos jardines que rodean el pala
cio estaban iluminados con 9,000 luces; sobre 
todo, la vista del templete y del puente sobre la 
ria, era de lo más fantástico que puede imagi
narse. 

A las dos de la mañana se sirvió una es
pléndida cena, y terminada esta, empezó el 
baile. 

SS. MM. volvieron á Madrid á las doce de la 
noche, sin asistir á esta última parte de la fiesta. 

En una carta de Granada que publica E l Dia
rio Español, se leen las líneas siguientes: 

«Ayer (l.0 de Julio) se ha recibido en el gobierno 
civil una nueva circular electoral, suscrita por el mar
qués de Miraflores, y fechada en esa el dia 28 del pasa
do. Lo más gracioso de la nueva circular es que e 
marqués de Miraflores parece habla solo por cuenti 
propia, y no cita para nada al Consejo de ministros, l 
cual ne deja de ser chocante en un documento de esü 
naturaleza. Pero no es esto lo peor, sino que el mar
qués de Miraflores les dice á los gobernadores, al b>' 

—¿Esta es la condición impuesta para mi libertad' 
— L a única. 
A cada una de las respuestas del señor de Pomereut 

la sorpresa de Susana era mayor. Le parecía imposib'6 
que el señor de Louvois quisiese jugar oon sus sentí' 
mientes, después de la confesión formal que le habí» 
hecho, y sin embargo, el conde hablaba en un1000 
que la confundía. 

—Perdonadme, caballero, si insisto de nuevo enpr6* 
guntaros si la proposición que me estáis haciendo p10' 
cedo del mismo señor de Louvois. 

—Sin duda alguna, señora; es una audacia qae 1)0 
hubiera tenido nunca. 

—¿Pero parece que lo aprobáis? 
—Os lo confieso humildemente. Cuando la puertí 

del paraíso se abre para uno, no he de ser tan DeCl0 
que yo mismo la cierre. 

—Este es lenguaje de córte, pero no para una sê 0 
ra casi encarcelada. 

—Dejadme creer que no lo seréis nunca. 
— Y a veo, caballero, que el ministro, vuestro pr*1110' 

no os lo ha dicho todo. 
— A l contrario, señora, dijo el señor de PoDaê efl, 

con una sonrisa. 
Susana le miró toda aterrada. 
—¿Os ha dicho que soy prometida del que be p1"000 

rado se fugase? preguntó ella. 
—Sí, señora. 
—¿Y que le amo? 
- S í . 
—¿Y que soy correspondida? 
—También. 
— Y consentís en casaros conmigo? 
—Si, señora. ^ 
—¡Oh! ¡mentís! exclamó Susana levantando sü ^ 

amoratada de indignación. ^ 
— E n fin, me parece que os digo las cosas con la^ ^ 

yor naturalidad del mundo, respondió el conde c 
inalterable sangre fría. 
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Estáfeos autorizados para declarar que es com
pletamente falso qne el señor marqués de Mira-
flores se hava dirigido á los gobernadores civiles 
en el sentido que dicen ciertos periódicos. E l señor 
marqués de Miraflores habrá podido escribir á los 
gobernadores, no una nueva circular política, si
no una carta confidencial de las que por su ca
rácter no pueden ser objeto de discusión pública 
«un atacar todos los respetos sociales; pero en to
do lo que su pluma ha firmado, ha seguido la sen
da trazada por el Consejo de ministros en la cir
cular del 25 y la marcha política emprendida re
sueltamente por todo el ministerio. 

Ha salido ayer de Madrid para Fuente la Peña 
el Sr. Moyano. 

E l señor ministro de Ultramar se consagra con 
tal celo al estudio de los importantes ramos que 
dependen de este nuevo departamento, que apenas 
pasa un dia sin que la prensa anuncie una nueva 
reforma. 

Parece que se ha resuelto completar el esta
blecimiento de la administración militar en las 
provincias ultramarinas con la creación de inten
dencias militares. Hace bastantes años que este 
asunto habia sido iniciado por la capitanía gene
ral de la isla de Cuba, originándose con la demo
ra graves inconvenientes en el órden de contabi
lidad y en la marcha administrativa. E l señor 
marqués de la Habana, que los conocía perfecta
mente por haberlos tocado durante su mando en 
aquella isla, los ha puesto remedio, adoptando la 
medida que dejamos indicada con sus naturales 
consecuencias. 

Es de esperar que produzca excelentes resulta
dos, sobre todo bajo el punto de vista del buen 
servicio y de la economía, como los ha dado ya, 
evidentes y palpables, el establecimiento, aunque 
incompleto hasta ahora, de la administración mi
litar en aquellas provincias. 

nato en cuestión, cuando no ha sido nombrado to
davía comisario. 

Anteayer á las cinco de la tarde tuvo la honra 
de ser recibido por SS. MM. en audiencia parti
cular D. Pedro Rubio de Torres, abogado fiscal 
de la audiencia de esta córte, el que, como na
tural de la villa de Huercal Obera, y en favor de 
sus afligidos paisanos, expuso l la consideración 
de nuestros bondadosos reyes la triste y desola
da situación en que se hallan aquellos habitantes 
y los de los pueblos del rio de Almanzor, que for
man el partido judicial de Huercal, por conse
cuencia de los terremotos que desde el dia 10 de 
Junio, y por espacio de veintiún dias continuados, 
vienen experimentando. 

S. M. la Reina, é igualmente su augusto espo
so, oyeron conmovidos la sucinta descripción de 
los deplorables efectos de tan terrible y prolon
gada calamidad, y aun se dignaron hacer algu
nas preguntas acerca de las desgracias y necesi
dades de aquellos atribulados pueblos, á las que 
el Sr. Rubio procuró satisfacer respetuosamente, 
evitando en lo posible detalles que pudieran con
tristar el piadoso y compasivo ánimo de SS. MM., 
quienes ofrecieron socorrer con el mayor gusto y 
llevar el consuelo de su real influencia á aquellos 
desgraciados habitantes. 

En la noche del 3 ha debido salir de Oviedo 
para esta córte el Sr. Món, según nos informa 
uno de nuestros corresponsales, después de haber 
visitado algunos distritos electorales, al propio 
tiempo que recorrido también, aunque rápidí-
simamente, varios trozos del ferro-canil en pro
yecto, con especialidad la parte que habrá de 
atravesar el puerto de Pajares y los mismos dis
tritos, acompañado de los ingenieros franceses 
que llevó consigo desde Madrid y del señor mar
qués de Campo-Sagrado, que le vino á encontrar 
á Pajares. 

Parece que el resultado de la ligera inspección 
ocular del escabrosísimo territorio referido hecha 
por los señores expresados, no correspondió, ni 
con mucho, á la espectacion pública que excitó 
en Asturias el viaje científico del Sr. Mon, anun
ciado por ciertos periódicos de esta córte con 
solemnidad y anticipación desusadas, tratándose 
de negocios de tal magnitud que se van á explo
rar por compañías mercantiles é industriales: lo 
sentimos vivamente por los asturianos. 

Hoy se habrá reunido la junta general de es
tadística, bajo la presidencia del señor marqués 
de Miraflores, presidente del Consejo de minis
tros, y que por tal concepto, lo es también de di
cha junta. 

A pesar de nuestras terminantes denegaciones, 
los periódicos de oposición insisten en que ha es
tado estos dias sobre el tapete del Consejo la cues
tión de si debe permitirse ó no la vuelta á España 
de S. M. la reina Cristina; y E l Diario Español 
se extiende á decir que solo los Sres. Miraflores y 
Vaamonde han opinado porque la augusta madre 
de nuestra Reina venga inmediatamente á Es
paña. 

Nosotros podemos volver á asegurar que nada 
absolutamente nada, se ha tratado en Consejo de 
ministros sobre esta cuestión, y que es, por lo 
tanto, de todo punto falso que los señores mar
qués de Miraflores y Vaamonde hayan manifesta
do las opiniones que se les atribuyen. 

E l ministro de Fomento, Sr. Moreno López, pro
yecta introducir reformas y mejoras importantes 
en el actual plan de estudios. Probablemente en la 
dirección general de instrucción pública se harán 
los primeros trabajos, que serán sometidos á una 
comisión especial, con cuyo dictámen el ministro 
presentará el correspondiente proyecto de ley á 
las Córtes. 

Ha sido nombrado comandante general del real 
sitio de San Ildefonso durante la permanencia en 
él de SS. MM. el señor general Pavía, marqués 
de Novaliches. Hoy ha salido para aquel real 
sitio. 

En el Consejo de ministros celebrado anteayer 
se acordó que en todos los ministerios se empie-
C(1n los trabajos para la redacción de los presu
puestos de 1864. 

Una de las prilneras disposiciones del Sr. Ca
bello y Goitia al ocupar su nuevo cargo de direc
tor de loterías ha sido prohibir la reventa de bi
lletes, por ser este tráfico contrario á la ley y per
judicial al público, que se ve obligado á pagar un 
sobreprecio considerable. Así es que en lo sucesi
vo los revendedores serán perseguidos y castiga
dos sin contemplación alguna. 

Entre los varios brindis pronunciados en el 
banquete literario celebrado ayer en casa del se
ñor Soler, y del que nos ocupamos en otro lugar, 
nos pareció muy oportuno el del Sr. Alvareda, di
rector de E l Contemporáneo, quien manifestó vi
vos deseos de que el distinguido orador demócra
ta Sr. Castelar se cuente en el número de los di
putados del futuro Congreso. No únicamente pol
los méritos que para ello asisten al jóven cate
drático de la Universidad central, sino también 
por las ideas políticas de que se ha declarado en
tusiasta campeón, quería el Sr. Alvareda verle 
figurar entre los representantes de la nación. «De 
ese modo podremos combatirle dignamente, no 
solo desde la prensa, sino también en la tribuna,» 
decia el ilustrado periodista. 

Nosotros nos asociamos á aquel noble deseo. 
Convencidos como estamos de las grandes venta
jas y beneficios que desde las esferas del poder 
ejecutivo ó del legislativo han de reportar al país 
las ideas conservadoras y liberales que profesa
mos, deseamos ver á la juventud ilustrada, sea el 
que quiera el criterio político que cada uno de 
sus individuos proclame, en el palenque de la dis
cusión parlamentaria, donde en lid generosa y sin 
rencores inveterados, y con la sinceridad de quien 
de buena fé busca la verdad, se opongan princi
pios á principios, teorías á teorías, sin otra mira 
que la muy alta del bienestar de la patria común. 

Tiempo es ya de que la juventud, tomando con 
espontaneidad é independencia una parte activa y 
directa en los negocios públicos, regenere nues
tra política contemporánea, viciada por la perni
ciosa influencia del santonismo, é inicie una nue
va era, rompiendo y desechando el pesado yugo 
que sus compromisos y tradiciones imponen á 
muchos de los prohombres que hoy dirigen el 
movimiento político. 

Creemos que á la juventud está encomendada 
tan generosa obra, y creemos también que los 
que en aquella representan el elemento radical 
avanzado deben ser llamados á discutir, en la se
guridad de que elcombate sostenido entre las doc
trinas conservadoras liberales y las revoluciona
rias, unas y otras defendidas con abnegación y 
buena fé, no puede ménos de ser favorable al sis
tema templado y equidistante de toda exagera
ción, reclamado por la opinión pública prudente y 
desengañada. 
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E l Diario Español dice en su número de ayer 
que "lo primero que ha hecho el Sr. Vaamonde á 
su vuelta de Vichy ha sido nombrar para una 
plaza en ia ordenación general de pagos de Go
bernación, con 10,000 rs. de sueldo, al Sr. Lo-
per de Lerena, sobrino del Sr. Cuenca; del señor 
Cuenca que hasta ahora no ha renunciado, á pe-

de comisario del patronato del conde dé Lerena .. 

mol!lTÍeS^üÍl¡iS- P r i o r e s líneas pode-

S T o n ' i " 1 5 0 ?Ue el Sr- ,Ya^onde haya agra-
ô al ^ f1™ ^ en el ministerio de su car-

w e i b r , Cuenca á la comisarla delpatro-

Segun tenemos anunciado, S. M. la Reina ha 
determinado trasladarse al real sitio de San Ilde
fonso, con S. M. el Rey, su agusto esposo, y ex
celsos hijos, mañana 7 del actual, á las siete de la 
misma. í ^ ^ - r w *^- J- . 11,^ ... 

Habiendo sido objeto de encontradas versiones, 
si no recordamos mal, la cuestión de la provisión 
de la dignidad de abad de la colegiata de Logro
ño, insertamos en este lugar la siguiente real ór
den relativa á este asunto, que hallamos en la 
Gaceta de hoy: 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

limo, síñor: He dado cuenta á S. M. de la comuni
cación de 30 del mes próximo pasado, en queV. I . par
ticipa á este ministerio el fallecimiento de D.Pedro 
Cenon de Zabalburu, abad de la colegiata de Logroño, 
y la provisión que V. I . ha hecho de esta vacante, por 
estimarla comprendida entre las prebendas que deben 
proveerse en rigurosa alternativa de S. M. y los res
pectivos arzobispos y obispos. 

Considerando que el art. 23 del Concordato celebra
do en 1851 dispone que las reglas establecidas para la 
provisión de las prebendas de las iglesias catedrales se 
observen en todas sus partes respecto de las iglesias co
legiatas: 

Que por una de aquellas reglas, consignada en el 
art. 18, la dignidad de deán se hade proveer siempre 
por S. M. en todas las iglesias y en cualquier tiempo y 
forma que vaque: 

Que según los artículos 14, 22 y 32, el abad de las co
legiatas es, como el deán, presidente del cabildo en au
sencia del prolado y primera silla en su iglesia, apare
ciendo bajo este aspecto equiparadas en los referidos 
artículos ambas piezas eclesiásticas, por lo cual su pro 
visión debe ajustarse á la misma regla: 

Que de consiguiente, el Concordato de 1851 no alte
ra ni modifica en parte el convenio de 1753, en virtud 
del que, subrogada la corona al Santo Padre en todos 
los casos generales y especiales de reservas, ha eierci-
do constantemente el derecho de proveer las primeras 
sillas de todas las colegiatas del reino que no eran de 
patronato particular: 

Que por las razones expuestas en la real cédula de 
ruego y encargo á los muy reverendos arzobispos y 
reverendos obispos, de 31 de Diciembre de 1851, publi
cada oficialmente en aquella época, se asentó como 
cosa cierta, sin contradicción alguna del representante 
de Su Santidad, que correspondía por siempre á la 
Corona la provisión de la dignidad de deán en todas 
las iglesias metropolitanas y catedrales, é igualmente 
la de abad en todas las colegiatas, excepto las de pa
tronato particular, en cualquier tiempo y lorma que 
vacare; 

L a Keina (Q. D. G.), de acuerdo con el muy reve
rendo nuncio de Su Santidad, ha tenido á bien resol
ver que la abadía se proveerá siempre por S. M. en 
todas las iglesias colegiatas, excepto las de patronato 
particular, en cualquier tiempo y forma que vaque. 

De real órden lo digo á V . I . para los efeetos con
siguientes. Dios guarde á V. I . muchos años. Madrid 

30 de Junio de 1863.—Monares.—Señor obispo de Ca
lahorra. ^ 

Hoy recibimos las cartas y periódicos de las 
Antillas. 

Como no contienen noticias de gran interés, y 
carecemos de espacio, dejamos para mañana su 
publicación. 

En L a Correspondencia de hoy hallamos en 
^rma de comunicado las siguientes importantes 
líneas: 

«La Berta y E l Diario Español hacen coro á Las No
vedades, y hablan de una carta que el señor marqués 
da Miraflores ha dirigido, según suponen, á los gober
nadores civiles sobre la cuestión electoral, carta que, 
al decir del primero de dichos periódicos, tiene el ca
rácter de reservada, y que no obstante eso, ofrece pu
blicar, y de la que el segundo da ciertos porme
nores. 

Es absolutamente imposible llevar más lejos la pa
sión de partido. Si ese documento hubiese existido 
realmente, su calidad de reservado hace comprender 
que no habría podido llegar noticia de La Iberia y 
de E l Diario sino en virtud de un verdadero delito 
que el Código penal designa con el nombre de revela
ción de secretos, cometido por el funcionario público 
que lo ha facilitado, y de una curiosidad harto exage
rada por parte de aquellos periódicos, curiosidad com
parable tan solo á la que arrastraba á la Inquisición á 
no perdonar medio alguno para hallar cargos que ful
minar contra los que caian en su poder. 

Enhorabuena que los actos oficiales, los actos pú
blicos de un gobierno se traigan á discusión; pero so
meter á ella, para convertir en armas de oposición, las 
c&rt&s reservadas 6 poríjea/arís de un ministro, es en 
alto grado censurable, y excede de las facultades de 
inspección que las buenas prácticas conceden á la 
prensa. 

Por interés y por decoro de esta clamamos contra 
semejante proceder, que en último grado conducirla á 
hacer objeto de debate la vida privada y los actos de 
los ministros como particulares. 

No tenemos noticia de la existencia de ese documen
to; creemos , y creemos firmemente, que no ha habido 
semejante carta; podemos asegurar desdo luego que, 
caso de haber existido, no es factible que contuviera 
las apreciaciones que E l Diario Español menciona, 
porque probervial es la unidad de miras que reina en 
el gobierno acerca de la cuestión electoral, y sabido 
que la idea del dualismo y de los antagonismos no 
existe sino en la imaginación de ciertos oposicionistas; 
juzgamos que su publicación demostraría que no for
mulaba esas apreciaciones; pero no es esto lo que nos 
mueve á llamar la atención sobre ello, sino la cuestión 
de si es lícito traer á la discusión documentos reserva-
dos, confidenciales 6 particulares, ó documentos que no 
han podido llegar á conocimiento de los que los publi
can sino en virtud de la comisión de un delito de que 
se hacen cómplices publicándolos.» 

L a Gaceta publica la siguiente real órden: 
«Habiéndose declarado vacantes las plazas de médi

cos forenses de los juzgados de piimera instancia de 
Balaguer, Tarrasa, Becerreá, Noya, Vera, loca, L u -
cena, en la provincia de Castellón; Carrion de los Con
des, Murías de Paredes, Toro y Tamarite de Litera, la 
Reina (Q. D. G.) se ha servido mandar que V . S. pro
ceda de conformidad con lo que dispone la real órden 
circular de 12 de Junio último. 

De la de S. M. lo digo á V . S. para los efectos con
siguientes. Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 3 
de Julio de 1863.—Monares,—Señor regente de la Au
diencia de » 

En razón á los perjuicios que ocasionaba al fondo de 
enganches y redenciones del servicio militar el cum
plimiento de la real órden de 17 de Mayo de 1861, en 
la parte que hace referencia á la liquidación del tiem
po servido por los individuos que habiéndose reengan
chado en el servicio son sustituidos en él, se ha dis
puesto recientemente que quede nula y sin valor algu
no dicha disposición en la parte que se ha considerado 
perjudicial á los fondos indicados. 

Preténdese que tan pronto como haya tomado la 
ciudad de Méjico, el general Forey será llamado á 
Francia. Parece que difiere completamente de la opi
nión del emperador sobre la política que ha de seguir
se en Méjico. 

Se habla en Francia de trasformar en un gran puer
to militar el puerto de Tampico. Es un importante 
punto de depósito para la Sonora, y que une esta pro
vincia á los Estad os-Unid os del Sur. 

La France asegura, contra lo anunciado por la pren
sa española, que nada se ha determinado todavía sobre 
la visita del emperador á San Sebastian. 

En la tarde de anteayer fué recibido por SS. MM. 
en audiencia particular nuestro amigo el Sr. D. R a 
fael Tamarit de Plaza, antiguo auxiliar del Consejo 
real, secretario de varios gobiernos de provincia, y 
vicepresidente de la comisión de estadística de Alme
ría, con el objeto de presentar á los reyes las primeras 
entregas del Diccionario estadístico que el Sr. Tamarit 
de Plaza dedica al príncipe de Asturias. SS. MM. estu
vieron muy complacientes con el Sr. Tamarit, hasta el 
punto de decirle que habian quedado altamente satis
fechos del trabajo, y que era el mejor obsequio que 
podían haber recibido. 

Por no haberse presentado ningún inutilizado en la 
campaña de Africa con las condiciones necesarias para 
optar al donativo reunido por la clase de carpinteros 
de esta córte, estos han acordado que la suma indicada 
se distribuya en lotes de primera, segunda y tercera 
clase, en socorro á los maestros y oficiales de carpin
tero domiciliados en Madrid que pasen de sesenta años 
de edad, y asimismo á los jóvenes de cualquiera edad 
que se hallen impedidos ó imposibilitados para el tra
bajo. 

Acabamos de recibir los siguientes despachos tele
gráficos: 

uBerlin 4.—La Rusia ha manifestado que acepta el 
principio, las notas; que no se opone á un Congreso, 
que toma en consideración los deseos del Austria, pero 
no los de Inglaterra, por ser más exigentes. 

Munich 4.—La Cámara ha deshechado las modifica
ciones de Voekyombesecheipen en el tratado comercial 
franco-prusiano. También aprueba la conducta del 
gobierno. 

Londres 4.—El Morning Post publica los actos de 
rigor excesivo ya conocidos de Mouravieff. 

Cracovia 4.—Encuentro en Vilkomierrz entre las tro
pas del jefe insurgente Arbertu y las del general 
Kymofdeu. E l decreto sobre el ferro-carril del go
bierno nacional tiene por objeto retardar la llegada de 
la guardia imperial de San Petersburgo. 

icmSer^ 4.—La batalla de Radzivilloso ha sido en
carnizada. Borodyjiky pereció. Ijsocky rompió las lí
neas rusas con dirección á Kremizniez. 

Bressau 4.—La batalla del 29 en Croba duró diez 
horas; resultado indeciso. 

Nueva" York 24 de Junio.—La invasión progresa en 
Pensylvania y Maryland. Gran agitación en Harisbou, 
Baltimore, Wicksbourg. Cien mil confederados están á 
16 millas de Harisbou, á las órdenes de Lee. Adelanta 
el litio de Wicksbourg. 

Constantinopla 4.—La Puerta ha admitido el nuevo 
radio que la comisión europea marcó á la ciudadela de 
Belgrado. 

En la bolsa de hoy quedaba el consolidado á 53-10, 
no publicado; á plazo, 53-25 y 30 c. fin cor. vol. 

E l diferido á 48-90, publicado; i plazo, 49-10 fin 
cor. vol. 

L a deuda del personal á 24-65 y 80, publicado; 24 
90 d., no publicado. 

CRÓNICA GENERAL. 
E l Sr. D. Juan de Soler dió anoche un esplén

dido banquete para obsequiar á los directores y redac
tores de la prensa madrileña, y á varios distinguidos 
autores drama ticos. 

Nosotros, que tuvimos la satisfacción de asistir á tan 
notable fiesta, debemos decir que el lujo y buen gusto 
desplegados en ella son superiores á todo elogio. Una 
banda militar colocada en el patio de la casa, y otra de 
instrumentos de cuerda, situada en el comedor, ejecu
taron sin cesar piezas escogidas. Todas las habitacio
nes estaban iluminadas á giorno, el adorno de la mesa 
era rico y elegante y los manjares recherche'es. 

E l anfitrión se esmeró en prodigar las más delicadas 
atenciones á todos los convidados, que conservarán un 
grato recuerdo de su galantería. 

A l final del banquete se pronunciaron varios brin
dis, reinando la mayor alegría y fraternidad dorante 
toda la fiesta, la cual terminó á la una de la noche. 

— E n el supuesto de permitirse que en el pa
seo del Prado jueguen las niñas formando corros, can
tando inocentes cantinelas, propias de la edad infan
til, y que los padres están tranquilos y contentos, ya 
porque aquellas se hallan seguras de caer bajo algu
na rueda de los innumerables carruajes que transitan 
por esas calles de Dios, como porque con el movimien
to continuo que proporcionan dichos juegos adquie
ren sin duda un gran desarrollo físico, bueno seria 
que la autoridad celase para evitar otra rueda exterior 
de niños y soldados espectadores, que á la par de mo
ver una algazara estrepitosa, profieren palabras obsce
nas requebrando á las niñas y niñeras con toda clase 
de piropos, los más escandalosos que puedan imagi
narse. 

—Mañana martes celebra la sociedad del Pa
raíso, en sus elegantes jardines, la se .unda de las ocho 
grandes funciones de la primera série, y que promete 
estar concurrida como la primera, en que hemos vis
to el desvelo con que la empresa se esmera en corres
ponder con el público, haciendo del jardín de la puer
ta de Santa Bárbara una ilusión, con la elegante y rica 
iluminación especial de las funciones extraordinarias, 
consistente en multitud de globos de cristal, lámparas 
de esquisito gusto, luces venecianas, y sinnúmero de 
vasos de colores, que, colocados en el suelo y esparci
dos por los árboles, hacen un conjunto mágico, que 
nunca en funciones de esta especie habíamos visto en 
Madrid. Lo escogido de las obras, que se eligen con in
teligencia para su ejecucien por el numeroso personal 
de artistas que allí actúan en unión de las bandas mili
tares, los magníficos fuegos de gran novedad, y dirigi
dos por Minguet y Sabater, y la solicitud en todo de 
la empresa, que no se para en sacrificios para el com
pleto desarrollo de su pensamiento, hacen variar com-
pletamense el rumbo que hasta aquí se venia siguien
do en las funciones campestres, atrayendo á ellas el es
cogido público que viene manifestando su agrado, cor
respondiendo á los esfuerzos de empresas celosas. En la 
función de mañana se estrenan, entre otras cosas, un 
juguete á voces solas, titulado E l astro de la noche, que 
será ejecutado por los individuos del aplaudido cuerpo 
de coros, y una canción habanera del popular maes
tro Iradier, E l chin, chin chan. 

Esta es una de las funciones que dan opción al re
galo que la empresa tiene ofrecido, y que hemos visto 
expuesto en el jardín en la noche del sábado. 

— H a presentado su dimisión del cargo de mé
dico de la beneficencia domiciliaria, optando por el de 
médico forense, el profesor D. José de Goicoechea. 
También ha optado por igual destino, renunciando 
el de profesor clínico, D. Juan Querejazu y Hartzen-
busch. 

— E l célebre gimnasta M. Leotard, cuyo nom
bre es conocido por toda Europa, y cuyos arriesgados 
ejercicios han sido tan celebrados en Francia é Ingla
terra, ha sido contratado para dar cierto número de 
funciones por la empresa del circo del Príncipe A l 
fonso. 

Es una gran adquisición, y el público sabrá agra
decer á la empresa los sacrificios que habrá tenido 
que hacer para traer tan notable artista. 

— E l viernes habrá quedado en poder del regen
te de esta Audiencia el presupuesto formado por el en
tendido arquitecto Sr. Sánchez, para reparar loa án
gulos denunciados del edificio de la Audiencia, cuyas 
obras deben emprenderse inmediatamente, para evitar 
desgracias y mayores gastos. L a ocasión no puede ser 
más propicia que ahora, durante las vacaciones. E l 
presupuesto está calculado en unos 700,000 rs., canti
dad que no parece crecida si se atiende á que se trata 
no solo de pvitar un hundimiento inminente, sino de 
practicar otros reparos considerables. Consisten estos 
en revocar toda la fachada, completar la torre que fal
ta y poner los para-rayos necesarios. La comisión de la 
Audiencia encargada de este asunto, se propone que 
la restauración artística del edificio corresponda al 
gusto y época en que fué fabricado, época posterior á 
la de Juan de Herrera y Toledo, y de la cual es quizá 
el único edificio de esta clase que queda. No dudamos 
que el señor ministro de Gracia y Justicia atenderá á 
esta necesidad con la urgencia y perentoriedad que 
requiere. 

—Hace pocos dias se ha encargado la junta de 
damas de honor y mérito, de contribuir con los me
dios que estén á su alcance al amueblamiento y me
jora del nuevo establecimiento dedicado á casa de 
maternidad. 

— L a autoridad civil de esta provincia continúa 
su laudable propósito de limpiar á Madrid de gente 
sospechosa. E l viernes salieron por tránsitos de justicia 
33 nombres y 11 mujeres, 

—Parece ser que el Sr. Salamanca ha presen
tado ya á S. M. los planos del grandioso barrio que va 
á edificar en las inmediaciones de la puerta de Alcalá, 
y que se propone dejar terminado en el corto espacio 
de tres años. Servicio, y servicio muy de bulto, será el 
que preste con esta edificación á Madrid el Sr. Sala
manca, porque la cuestión de inquilinatos cada dia au
menta en gravedad, 

— E l asilo de Nuestra Señora de la Asunción, 
cumpliendo con las bases de su instituto, se ha apresu
rado á acordar la admisión en el mismo de Antonio 
Maroto, uno de los cinco hijos del desgraciado revoca
dor muerto á consecuencia de la caída de un andamio 
en la obra de la calle del Tesoro, núm, 23, en el dia 
de anteayer. 

Tan benéfica corporación no ha podido hacer nada 
en obsequio de la familia del albañil que se estropeó 

fior un suceso análogo en la obra de la calle del Porti-
lo, de que dimos cuenta á nuestros lectores, porque 

no tenia hijo alguno. 
Es digno del mayor elogio el celo con que en iguales 

casos procura siempre enterarse de las circunstancias 
de los pobres artesanos, en cuyo provecho se creó 
aquel. 

—Por la mañana, á las siete y media, se hallan 
todavía sin agua las fuentes del Sacramento, Escalina
ta, Encarnación y otras que se surten del viaje de la 
Reina, y los aguadores cruzados de brazos, esperando 
la llegada del liquido cristalino. 

Entretanto, la monumental la está desperdiciaddo á 
mares; ¿por qué esas fuentes no han de surtirse de la 
del Lozoya, y no que han de estar atenidos los vecinos 
á la voluntad del maquinista de la montaña del Prín
cipe Pió? Y lo raro del caso es que la cañería del ca
nal pasa inmediata á dichas fuentes, y ellas secas por 
la noche y con poca agua de dia. 

— L a sociedad para la educación popular distri
buyó el martes por la tarde los premios á los alumnos 
que el tribunal clasificador consideró dignos de tal 
distinción. Los agraciados fueron diez, recibiendo ca

da uno un completo trage, exceptuándose dos sola
mente que atendidas las circunstancias que en ellos 
conou^rian, se les adjudicó eu metálico; el valor de 
cada lote era el de 160 rs. E l presidente leyó un bri
llante y sentido discurso, y a su conc usión declaró 
terminado el curso académico, y dijo volvería a abrir
se el dia 1.° del próximo Setiembre, con lo cual ter
minó el acto, el que fué solemne y estuvo en extremo 
concurrido, 

—Los que por tener estropeada la dentadura 
padezcan frecuentemente dolores, pueden ahorrarse es
ta grave molestia con un st/ncillísimo remedio muy pro
bado ya por multitud de personas que lo han usado 
con notable alivio. 

Disuélvase alcanfor en aguardiente seco de bastante 
fuerza, y en la proporción de una onza de alcanfor por 
cuartillo de aguardiente. Eujuagarse siempre que sa 
acabe de comer, con unas gotas de este líquido disuel-
tas eu un pocilio de agua templada; seguir baciéndolo 
con constancia, y los dolores desaparecerán al fin, sin 
daño de ningún género para la boca. 

—Por otro parte que nos han remitido nuestros 
agentes especiales de policía urbana, sabemos qu-j las 
dos casas de la calle de Preciados que forman las es
quinas de la calle de Capellanes continuarán sin aca
barse de derribar y sin edificar, á pesar de lo que afean 
aquella gran vía, hasta que las aguas de] invierno den 
con ellas en tierra. 

Todoa creíamos que las obras para el ensanche de la 
calle de Preciados y su continuación hasta la plaza de 
San Marcial y Santo Domingo se iban á llevar con 
toda celeridad y sin interrupción alguna; pero nos he
mos engañado. Estas se harán paulatina y descansada
mente, según costumbre española, la cual subsistirá 
hasta que ríos podamos ordenar y mandar. 

—Un opulento capitalista, según un colega, 
trata de construir un nuevo gran teatro en esta córte, 
destinado al drama y á la comedía española. 

A propósito, ¿en qué ha quedado el proyecto del 
Sr. Asquerino para construir un gran teatro en el si-
tío que ocupa hoy el ruinoso edificio de las Vallecas? 
¿Hay tanto interés en consentir el que el dia ménos 
pensado se hunda este convento, sepultando entre sus 
ruinas á los colegiales del Sr. Masarnau y mil indus
triales que allí se albergan? 

TOROS. 

DUODÉCIMA MEDIA CORRIDA, Y ÚLTIMA DE ABONO DK LA PRI
MERA TEMPORADA. 

Madrid 5 de Julio de 1863, 

Por fin terminó la primera temporada de abono de 
una manera lastimosa para el público, puesto que los 
bichos lidiados en la tarde de ayer casi merecieron el 
nombre de mansos, excepto el quinto, y para eso tam
bién tenia su alifafe en el cuarto trasero. 

Entremos en detalles, que es lo que algunos no qui
sieran, y digan cuanto gústenlos que creen saberlo 
todo. 

Serian las cinco y media de ja tarde cuando apareció 
en el palco de la presidencia el Sr. D. Francisco Fer
nandez de los Ríos; y hecha la señal para la lidia, saltó 
el primero al coso, de la gadanería de D. VícenteMar-
tinez, procedente de la de Moral-Zarzal, vecinode Col
menar Viejo, con divisa morada. Retinto, bien pues
to, de mal trapío, blando al hierro, huido y saltando 
de cobarde al callejón. Tomó del Coriano y Calderón 
(Francisco) cuatro varas de refilón, que en otros tiem
pos le hubieran echado perros, y hoy, en justicia, fue
go; porque aquello no fué tomar el toro, sino Jarle al 
pasar. Seis palos le dejaron los chicos, como pudieron, 
mal y regular, Cúchares salió á su encuentro, pasán
dole de muleta con ocho naturales, siete de telón y 
dos de pecho; castigo en buena ley para darle á toro 
parado un pinchazo sin efecto y una corta y delante
ra, de la que se echó para entregar su caneza al ca
chete. Transijo con esto, si el re/ajo, al meter el brazo, 
no hubiera estado desplegado. 

E l segundo, del señor de Acuña (Lisboa), y por va
riar, fué blando y huido. Le pusieron los de á caballo, 
entre buenas y malas, nueve puyas. Muñiz y el Cuco 
salieron á continuación para dejarle en el morrillo 
dos pares y medio el primero, al cuarteo, soberbios, y 
uno y medio el segundo, regulares. Antonio Sánchez, 
débil aún de la última cogida, salió á cumplir .como 
bueno, pasándole de muleta con 33 , entre naturales, 
de sesgo y de pecho. ¡Gran faena por cierto para un 
convaleciente! L a primera vez que intentó darle 
muerte fué de un pinchazo , saltando la espada y des
armado; la segunda, una corta y bien sentada; la ter
cera, en hueco y volviendo la cara; la cuarta, á vo
lapié, delantera; y la quinta, el haberle atroendo 
cuando quiso descabellarle. E l cachetero hizo uso de 
la puntilla. Vestía el matador un esquisito trage azul 
Prusia con adornos de... oro. 

Del Sr. Martínez fué el tercero. Lechuguino de nom
bre, negro*albardao, bien puesto, de mal trapío, blando 
al principio, huido y se creció al hierro. Con 13 varas, 
algunas en ley por el Coriano, le hicieron pasar á la 
suerte de banderillas enteramente apurado y descom
puesto; no sin haber dejado muerto un jaco y herido á 
dos. Villaviciosa y Pablo salieron á su encuentro, po
niéndole un par el primero con dificultad, y dos me
dios el segundo mal, muy mal. E l toro á la sazón, se 
defendía y tomó las tablas sesgado. E l citado Pablo, á 
quien le cóncedrimos buenas dotes en su cometido, es
tuvo en esta ocasión hasta rayar en temerario, pues 
que se fué seguidamente al terreno del bicho, y como 
era inevitable, no pudo salirse dentro de él, resultando 
por fortuna darle con el hocico en el pecho y tirándole 
á tierra, clavándole á continuación los palos en mejor 
suerte que la que antes intentó. Aun cuando el dies
tro se hubiera quedado con las banderillas en las ma
nos, tanto los inteligentes como el Tío Cándido se lo 
hubieran aplaudido, porque se veía antes de ejecutar 
esta arriesgada suerte su resultado. Gonzalo Mora 
comprendió bien al mosquito, pues que con cuatro 
naturales y uno de pecho, para no darle lugar á apren
der lo que no sabia, lió, y arrancándole, le dió una 
buenísima estocada por todo lo alto, que le hizo mor
der la arena. ¡Caramba, y qué buenos cigarros le die
ron á V , sus amigos! 

Salió abanto el cuarto, del Sr, Acuña, Negro listón, 
corni-veleto, Carreterro de nombre, receloso al princi
pio y se creció al castigo, Tomó trece puyas, dió cinco 
caídas á los ginetes, mató dos bayos é hirió á uno, Pa
blo y Noteveas le adornaron el cuello con dos pares el 
primero, buenos, y uno su compañero, regular, Cú
chares le trasteó en buena lidia con cinco ceñidos pa
ses al sesgo, un cambio, dos de pecho y cuatro natura
les, como manda el arte. Lió á continuación, y aunque 
un poco baja, le dió una estocada que le dejó en dis
posición de descordarle á la primera. Más victorias ha 
ganado V. con solo su mídela, que el gran capitán, 
Gonzalo de Córdoba con todo su ejército armado has
ta los dientes. Para aquellos sus escudos eran la mu
ralla, y para V . el trapo su castillo. 

Quinto, del Sr. Martínez: Tendero de nombre, retin
to claro, de buen trapío, bien puesto; saltó la valla al 
principio, bravucón, y creciéndose al castigo. Trece 
varas soportó en cambio de cuatro soberbios costala
zos; cuatro sardinas muertas en el circo y una herida 
á la enfermería. Cuco y Muñiz, que habian observado 
esta mortandad, salieron al toque de clarines con sus 
rehiletes á vengar la ofensa. Cita el primero, y al 
cuarto se los clavó, por lo que vicíor merecido lleva. \ r -
ráncale el segundo, y también quedó como bueno en 
la demanda. No fué bastante para el desagravio lo he
cho: vuelven ambos á tomar la defensiva, saliéndole 
el primero á su encuentro, y al sesgo se las plantó en 
todo lo alto: no queriendo ser ménos el segundo le 
cuarteó y se los llevó en la misma forma. Antonio Sán
chez, después de 2o pases de telón, sesgo y naturales, 
le señaló ó mas bien, le atizo un mete y saca que ú 
atorteló, Eo seguida un pinchazo en hueso. A conti
nuación una a volapié bastante baja, de la que se bo
chó, y concluyó el cachetero. Este torete mereció me
jor suerte, si el arte es una verdad 

De Acuña fué el sexto; npgro-liston, Renegado de 
nombre, corm-t^eto y de mal trapío. Salió abanto re
celoso, blando y huido. Tomó seis varas, mató u¿ ca-
oallo, y dió una caída á un ginete. Motu y Villavicio
sa le arponearon con ocho banderillas, y Gonzalo des
pués de anunciar los timbales la suerte de matar,'salió 
para hacerlo de la manera siguiente: Aun cuando el 
bicho se tapaba, poniendo ia cabeza en el tejado, le pa
só soio tres veces al natural, y arrancándole después, 
le dió una estocada ida que le aplanó, y no siendo su
ficiente para el caso supremo de quitarle la vida, lió, y 
aguantándole, le embasó el acero hasta ios gabilanes; 
no sin haber perdido en la refriega el rojo trapo, que 
pareció en el coso, por fortuna. Dos mil almas alrede
dor del bicho contemplaban sus últimos momentos, 
mientras el Tío CÁNDIDO, doblando su papel, decia-
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RESUMEN DE LA CORRIDA, 
L a presidencia, así, asi.—De los toros, el quinto,— 

De los picadores, el Coriano.—De los chicos, poniendo 
banderillas, Mnñk y Cuco; y en los quites de los 
caballos, bregar con íé é inteligencia en toda la lidia, 
Mariano Antón, De los matadores, Cúchares.—Caba
llos muertos, ocho.—Entrada, tres cuartas partes. 

RESUMEN MORAL. 

Varios aficionados se han quedado dormidos en la 
función, despertando al quinto toro.—Otros, entrega
dos al amor, se han retirado al primero, porque entre 
filfa y filia, han preferido la segunda,—Como las cir
cunstancias no varíen, el cronista taurino de EL REINO 
se despide ¡hasta la primera! porque cree firmemente 
qae ha llenado su misión. 

EL TÍO CÁNDIDO. 

SECCIOF DE PROriXCLiS. 
Correspondencia particular de EL REINO. 

TOLOSAY Julio de 3 1863. 
Por el adjunto documento vera V , el resultado de la 

primera junta general celebrada en Zarauz, E l Sr. L i -
zarzaburu, que reemplaza á D, Fermín Lasala, es per
sona bien quista en la provincia por su ilustración, y 
bondad;, fué diputado á Córtes en 1843, y era ahora 
alcalde de esta villa, con grán satisfacción de todos. 

Nómina de los señores diputados generales que han sido 
nombrados en la primera junta general celebrada en la 
N. y L , villa de Zarauz, el dia2 de Julio de 1863, 

Diputado general en ejercicio, el Sr. D. Ramón de 
Lizarzabura, 

Diputado general adjunto primero, el Sr, D, Vicen
te de Artazcoz. 

Diputado general adjunto segundo, el Sr. D, Agus
tín de Iturriaga, 

Diputado general suplente, el Sr, D. Domingo de 
Santo Domingo. 

Diputados generales de partido. 
Primer partido: diputado general, el Sr. D. Joaquín 

de Mendizabal; diputado general, el Sr. D . Robus-
tiano de Arizmendi, y adjunto, el Sr. D. Ramón de 
Berasátegui. 

Segundo partido: diputado general, el Sr, D. Sotero 
de Irazusta; diputado general, el Sr, D. Joaquín María 
de Irimo, y adjunto, el Sr, D, Cleto de Alústíza. 

Tercer partido: diputado general, el Excmo. señor 
conde del Real; diputado general, el Sr. D. Antonio 
María de Zavala, y adjunto, el Sr. D. Cristóbal de 
Aizpuru. 

Cuarto partido: diputado general, el Sr. D, Pedro 
de Trizar; diputado general, el Sr, D. Vicente de 
Oquendo, y adjunto, el Sr. D. Marcelino de Izaga. 

E l 29 de Junio último se perpetró un robo en la casa 
habitación de D. Salvador Mora, vecino de Barcelona, 
llevándose los ladrones 3,820 rs, en metálico, tres bi
lletes, el uno de 50 duros y los otros dos de 10, siete 
pares de cubiertos de plata, seis cuchillos con mangos 
de id., un reló de señora, de oro, dos sortijas del mis
mo metal. Ha sido detenida y puesta á disposición del 
juzgado la criada de la misma casa, .Rosa Bartolomé, 
en quien recaen vehementes sospechas. 

—Las obras del muelle de la Coruña van adelantan
do considerablemente, estando próximo á concluirse el 
relleno del primer trozo. Nos alegramos de que dicha 
obra vaya progresando, pues contribuirá al ensanche 
de la Coruña por la parte de la marina. 

—Leemos en E l Comercio de Alicante de 1.° de Julio: 

«Ayer parece que algunas personas vivamente inte
resadas en el porvenir de Alicante celebraron una 
reunión, con objeto de formular el proyecto de consti
tución de una sociedad dedicada á acometer una em
presa de canalización en grande escala, y capaz de 
satisfacer ampliamente las necesidades que experimen
ta la agricultura de nuestro país. 

A la hora de entrar este número en prensa, no ha
bíamos recibido el correo de Madrid.» 

Hé aquí cómo se expresa el mismo diario al tratar 
de la apremiante cuestión de cereales: 

«La industria harinera de nuestras provincias del 
Noifte se queja, y con razón, de la protección concedi
da á los agricultores, los cuales, escudados con las le
yes prohibitivas, imponen su voluntad al país. 

La industria harinera ve comprometida su existen-
cía por las exageradas pretensiones de los cosecheros, 
que, estableciendo un crecido desnivel entre los pre
cios de loe trigos de nuestras comarcas oon el extran
jero, limitan su actividad y su acción hasta el punto de 
ser hoy su situación precaria, á pesar de todos sus es
fuerzos. En tal estado, vuelve sus ojos hacia los prin
cipios que en oyro tiempo la asustaban, y pide la libre 
introducción de cereales. 

Nada más justo que esta petición, porque, ¿con qué 
derecho ha de concederse á los productores un privile
gio á cuya sombra arruinan esa importante industria, 
que tan exhorhitantes desembolsos y tan enormes 
sacrificios ha realizado para establecer y perfec
cionar sus arteíactos y.oolocarse á la altura que hoy 
alcanza? 

La industria harinera tiene, pues, indisputable
mente razón; pero si, como dijimos en nuestro primer 
artículo, hoy clama contra la protección concedida á 
los cosecheros, ¿no pedirán estos mañana con igual 
justísimo derecho que cese la protección que ha dis
frutado aquella industria? 

¿No seria soberanamente injusto que se abrieran 
nuestros puertos á la libre importación de cereales, y 
que continuaran cerrados á las narinas extranjeras, pa
ra que esa misma industria que se subleva hoy contra 
las exigencias de los productores pudiera ejercer ex
clusivamente y á su sabor el monopolio de las subsis
tencias de España? 

Si una libertad no ha de traer otra, y si los fabrican
tes de harina al abogar por la reforma pretenden limi
tarla á los cereales, porque la protección concedida á 
estos perjudica sus intereses, la petición de esos indus
tríales podría tomarse muy bien por la expresión del 
egoismo más refinado. 

Haced desaparecer los privilegios de los demás, pero 
conservad los míos. L a protección que me molesta que 
no exista; pero la que me acomada, que continúe. 

De este modo la oaratura de los cereales redundaría 
en provecho exclusivo de la industria harinera, que ad
quiriendo barata su primera materia, conservaría los 
precios actuales en los productos de su fabricación, y 
como estos son en último resultado, los que realmente 
constituyen el consumo, el país, lejos de obtener nin
guna ventaja, seguiría sufriendo los efectos del mono
polio. Y esto es tan exacto, que sin necesidad de la re
forma, lo estamos viendo constantemente en la prác
tica. Cuando por cualquiera circunstancia ha dismi
nuido el valor de los cereales, ¿hemos observado por 
ventura un descenso proporcional en el precio de las 
harinas? 

¿Hemos comido muchas veces el pan barato porque 
haya abaratado el precio de los trigos?» 

SECCION DE YARIEDADES. 
De la obra que con el título de E l libro del 

Pueblo (1) está publicando el conocido y erudito 
escritor D. Manuel Henao y Muñoz, trasladamos á 
cuntiniiacion él capítulo XXXI, para dar á cono
cer á nuestros lectores, no solo su importancia 
y contenido, sino la bella forma con que ha sabi
do revestirla. 

(1) Se suscribe á E l libro del Pueblo casa de D. An
tonio Marzo, calle de Jardines, núm. 22, cuarto prin
cipal. 

Dice así: 

DE LA PASION DE LA GLORIA. 

X X X I . 
¡La imprenta!... 
¡El Vapor!.., 
¡La electricidad!,., 
Lá gloria ha grabado tres coronas sobre el epí

grafe de estos tres capítulos en el libro de la his-
•toria. 

Ya veis cómo esa númen reparte sus dones tan solo 
á los bienhechores de la humanidad. 

¿Y quién, al hablar de esa noble pasión, que nos 
impulsa á trabajar para obtener aquellos en premio, se 
hubiera olvidado de citaros como dignos ejemplos á 
los inmortales Guttemberg, Blasco de G-aray y á otros 
muchos genios que conmovieron el orbe oon sus des
cubrimientos? 

¡Imposible! 
¡La imprenta!.., 
¿Sabéis lo que es la imprentad 
Es el medio de comunicación entre las inteligen

cias de todas las razas que habitan sobre la haz de la 
tierra. 

Es el brazo poderoso del genio que destruye la ig
norancia con sus rudos y tremendos golpes. 

Es la voz de la razón que proclama la libertad, la 
igualdad y la fraternidad de los séres racionales. 

Es el rayo de la civilización que derrama la luz por 
el mundo. 

Es la que inmortaliza, en fin, los gloriosos hechos 
del hombre oon sus imperecederos caracteres, trasmi
tiéndoles á la posteridad, y la que revela las infames 
acciones del malvado. 

E l día que nació la imprenta, fué un día de inmenso 
júbilo para la humanidad. 

Desde entonces hasta hoy, adelantó más el hombre 
que en los cuatro siglos que contaba el mundo. 

Porque hasta aquellos momentos había caminado á 
la luz de un oscuro crepúsculo. 

Pero la imprenta iluminó los bosques y los valles, 
las selvas y les montes, con su brillante resplandor. 

No parece sino que el genio de Guttemberg se re
montó entonces á los cielos, y cubrió nuestro planeta 
de una hermosa luz como la de una aurora boreal. 

Pero faltaba á la imprenta volar con la misma r a 
pidez que el águila sube á las ignotas regiones del es
pacio, maraño crJO é TCSJ! obi^oq 

Y Blasco de Garay la dió el vapor. 
Y en alas del vapor vuela la imprenta á todas las re

giones. •m*>1'— 
Y en alas del vapor atraviesa el hombre los mares y 

la tierra. 
Y el vapor acorta las distancias. 
Y el vapor estrecha los vínculos de los pueblos. 
Y llegará un dia en que conviert i al mundo en una 

sola ciudad, 
Y entonces se habrá realizado la primera predicción 

del Hijo, de Dios: 
Unus populus. 
Y llegará ese dia. 
Porque se cumplió ya también otra aspiración del 

hombre. , 
Adelantarse al vapor por medio de la palabra, 
Y vino la electricidad. 
Y recogiendo el signo que le expresa, lo trasmite 

instantáneamente con la rapidez del rayo por el mis
terioso alambre de uno al otro extremo del globo. 

Mas el progre so no descansa un solo instante. 

Enseña al hombre todas estas maravillas. 
Y le dice: 
Aún hay más secretos que desc»bnr. 
Aún hay más gloria que alcanzar. 
Trabaja con afán incesante. 
Renuncia i las sugestiones inmoderadas de una 

prematura ambición para conquistarte un falaz re
nombre. 

Construye sólidamente los cimientos del edificio, y 
no dudes que llegarás á terminarlo con éxito feliz, 
^ O h , cuántos no lograron ese tan codiciado premio 
por haberse precipitado á construir sobre poco seguras 
bases! 

¡Cuántos también se han perdido en la nada, por
que se abandonaron á la molicie! 

¡Y cuántos, en fin, no emplearon su ingenio para 
conquistarse un puesto entre los malvados que llevan 
selladas sus frentes con-el ignomioioso hierro de la in
famia! 

¿Confundiréis ahora la noble pasión de gloria con 
otras pasiones inmundas? 

No es posible. 
Venid, 
Aún nos hallamos en el vasto campo de las pasiones, 

y podréis saber cuáles son esas. 
Hé aquí ya otra de las muchas que debéis desterrar 

de vuestro corazón,' si queréis sacar provecho de la que 
acabamos de hablar. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTOS DE MAÑANA, San Fermín, obispo y mártir; 
San Claudio, mártir; San Odón, y el beato Lorenzo de 
Brindis. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de San 
Fermín, en el Prado, donde por la mañana habrá misa 
mayor con sermón, y por la tarde completas y reserva. 

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud habrá 
misa mayor con manifiesto á las diez, en acción de gra
cias por beneficios recibidos de tan milagroso Señor 
crucificado. 

Prosigue celebrándose con la religiosidad que los 
días anteriores, la novena de la Virgen del Milagro en 
la capilla del Monte de Piedad. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 4 de Julio de 1863. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, sin 
cupón, 53-05 y 10; á plazo, 58-20 y 25 c. fin cor, vol. 

Títulos del 3 por 100 diíerído, sin cupón, publica
do, 48-90. 

Deuda amortizable de primera clase, no publicado, 
36-50. 

Idem id, de segunda id., no publicado, 24 d. 
Deuda del personal, no publicado, 24-65 d. 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de Ma

drid, con 2 1/2 de interés anual, sin cupón, no publi
cado, 47 d. 

Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 
reales, 6 por 100 de interés anual, sin cupón, no pm li-
cado, 91-40 d. 

Acciones de carreteras, emisión de 1,0 de Abril de 
1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publica
do, 99. 

Idem de á 2,000 rs,, no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., no pu

blicado, 97-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., pu

blicado, 101-60. 

SECCION DE ANUNCIOS DE E L RUNO 
————— 

Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs,, sin cu. 
pon, no publicado, 97 d. 

Idem de 9 de Marzo de 185D, procedente de la de 13 
de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no publicado, par d 

Idem de obras públicas de 1,° de Julio de 1858, sin 
cupón, publicado, 97-50 c, y 98, 

Idem provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, no pu. 
blicado, 105 d. 

Idem del canal de Isabel H de a 1,000 rs., 8 por loo 
anual, sin cupón, no publicado, 108-75 d. 

Obligaciones del Estado para subvercinnes de ferro
carriles, sin cupón, publicado, 97-75, 98 y 98-10; no 
publicado, 98-20 d. 

Acciones del Banco de España, no publicado, 224. 
Idem de la sociedad española mercantil é industrial, 

no publicado, 140 p, -, , 
Idem de la compañía de los ferro-car pies de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, no publicado, 152 p. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid á Za> 

ragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, reem-
bolsables por sorteos, id., 56 d. 

Idem hipotecarias del <le Isabai II de Alar del Rey 
á Santander, oon interés de 6 por 100, reembolsablea 
por sorteos, á 137 1/4 por 100, id, 106 d. 

CAMBIOS, 
Lóndres á 90 días fecha, 50-25. 
París á 8 dias vista, 5-24, 

ESPECTÁCULOS. 
CIRCO DE PRICE. A las nueve de la noche.—-Bri

llante función, en la que tomará parte la familia DQ. 
llevanti, primeros artistas, y los elefantes Delhiy Zara. 
—Los pormenores se anunciarán por carteles. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A las nueve de la no
che.—Brillante y variada función ecuestre, olímpica, 
gimnástica, atlética y cómica, en la que tomarán parte 
los célebres clovíns ingleses: ejercicios gimnásticos 
aéreos por los artistas Russel, Talliott y Hordvard, y 
los sorprendentes perros sabios.—Los demás pormeno
res se anunciarán por carteles, y los programas se dis
tribuirán á la entrada. 

PUNTOS D E SLSCRICION. 
MADRID: Oficinas de este periódico, -¡alie de Precia

dos, núm. 57, piso bajo; en las librerías de Bailly-
Bailiiere, plaza del Príncipe Alfonso; Publicidad, Pa-
saje de Matheu; Moya y Plaza, Carretas, 8, y Moro, 
Puerta del Sol. 

PROVINCIAS: En todas las librerías y administracio
nes de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier.— 
Manila, Sres, Ranuy y Girandier,—GW-Cawarja, 
D, Amaranto Martínez de Escobar.—Puerto-Bico, don 
Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : Paris, M. Laffite Bullier y Compa
ñía, 20, rué de la Banque,—M. Lejolivet, Notre Da
me des Victoires.—Lóndres, M. Thomás , Catherine 
etvéet.— Gibraltar, D, Manuel R, l'itto.—^tsioa. Dia
rio dos Pobres. 

CONDICIONES DE L A SUSCHÍCION. 

Mes 

3 meses 

6 id 

MADRID. 

Admi
nistra
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi
siona
dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS, 

Meláli-
cb ó li
branzas. 

14 rs, 

30. 

70 

Comi
siona
dos. 

15 rs. 

40 

70 

ULTRA
MAR. 

3 ps. 

0 

E X 
TRAN
JERO. 

60 rs. 

120 

Editor i-esponsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. — — 
Madrid: 1803.-Imp. de M. Tello, Preciados, S6. 

S e r e c i b e n e n l a s o f i c i n a s d e l p e r i ó d i c o , ^ a l l e d e P r e c i a d o s , n ú m , 5 7 , y e n l a 

C o m i s i ó n C e n t r a l d e A n u n c i o s , c a l l e d e l a M i s e r i c o r d i a n ú m . 2 . 

La grande estension que acabamos de dar á nuestro diario, nos permite ofrecer formalmente 
á losanunciantes habituales y á los que deseen va erse de este m^dio de publicidad, la mayor 
exactitud en la inserción de los anuncios, cosa que no siempre nos era antes posible, por 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Removido aquel obst culo. las sociedades, las empresas y los particulares que quieran 

pequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, han de ascender á un tanto por ciento 
fabuloso. Y por lo referente á la conveniencia de anunciar en pe iódic s de fa naturaleza de este, 
es tan evidente que no necesita probarse. 

Por lo que toca á los precios variorá ei tipo Wb arreglo al número de inserc onê  de cada 
anuncio y á los caracteres áe letra quí> el anun iante d *ee nnplear, para lo cuai se cuenta con 
una gr n variedad; pero siempre seiván módicos en esiremo, puesto que Et Reino mas que al anunciar El Reino* con tino y oportunidad, imit -ndo en e4a parte lo bueno de 'os estran-

eros, conocerán prácticamente las ventajas de la publicidad en un diario de 'as condicione^ del lucro aspira en esta sección á favorecer el desarrollo de ias s piedades, del r i o y de la 
nuestro y cuya circulación se verifica principa menle entre las clases mas acomodadas de la i industria. 
sociedad. Los anuncios se reciben en la Comisión Central de Anuncios, calle 

Bien podemos asegurar á los anunciantes, sin temor de inducirles á error, que los réditos del mero 2, y en la administración de El ̂ m í ) , ca l l e de Precia os, núm. 57. 
de la ordia, flüt 

, ^ — 

VENTA DE UNA HACIENDA DE UTILIDAD Y RSCR£0T 
TITULADA m C A N T E R A C , 

sita en el alto de S&n Isidro, término de Valladoiid, á un tiro de bala de 
la estación del ferro-carril y á seis horas de camino de esta corte. 
Esta haciemia (que no tiene censo ni carga alguna contra si) forma un coto redonda, Y se halla 

cercada de tapi\en una estension de 10 00C pies lineales. Consta de 206 aranzaias de viñedo, pnoa 
mas ó menos, y de 45 ob. adas de tierra blanca, 6 de huerta y de jarlin, ron aguas de noria, todo e'lo 
dom-nado por una bonita c ts,), habitación de dos cuerpos capitz para u;ia famdi. grande, se disfruta de 
aires sanos y harm ̂ sas vistas aobre la ciudad y su valle. La bodega que. es una de las mas acreditadas 
de la comarca, es vasta, bien acondicionada, y completamente provista de cabaje. Rncima tien3 una es
tensa ante-bodega y mas alto el lagar con su pr<in?a, lagaretas, cocederas, etc. 

Los demás edificios ccnsüten en una campara el hort3lano, cuadras, pajar, cochera, y otras 
oficinas. 

Se vendí estrajudicialmente en pública licitación y se admiten las proposiciones que para la corapia 
se remitan por el correo al procuralor de los tribunales D. Antonio María Beíego ;, p azuela de Santa 
Mana, núm. 15, en Valladolid, hasta las doce de la mañana del dia (2 de| próximo julio, qua e? el fijado | 
para el remate, bajo el tipo y pliego de coadiciones que se hallan de manifiesto en la calle del Grafal, 1 
número 15, cuarto principal de esta córte. (H) 

i l LOPEZ V H1 

L I N E A 

T R A S A T L Á N T I C A . 

de o 
i d i m p e r i a l e s . a s m e n s a g e n ; 

VIAJK DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRAT ESES. 
Rebaja de 25 por 100 en los precios de pasaje. 

Trasporte de viajeros y mercancías. Línea rapidísima, única directa de Valencia á Marsella. 
Saldas de Madrid para Marsella-por Valencia, ledos los miércoles Á las siete de la mañana y ocho y 

media de la noche. 
De Valencia los jueves á las cinco de la tar^e. 
Salidas d Madrid para Orau por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. 
De Valer.c a lo> viernes á la» diez de la inañsna. 
Cons gnatar os: En Madrid, Sres. viuda de Nava y compañía,calle de Alcalá, núm. i6.—En Valen • 

«ia, Sr. D.Eunlio Fermau I, p a¿a de la-̂  Barcas, núm. 42, pral. (R.) I 
Cuando h tos, constipados y catarros invaden todas 

ias familias, es importante indicar los medios adopta-
Mes por los médicos prácticos para disminuir, aliviar y ' 
L'urar alguna de estas alecciones. La pa^ta pectoral dé ; 
iDegenetais reemplaza ventajosa mente las tisanas incó-

Budfts y lastidions y de uso Un aiticil en ios viajes. Basta con tomar dos ó tres pastillas cada vez que se \ 
ca á toser ó e pecforar. Está preparado con estrados de plantas pectorales. Su sabor es agradable no . l 
TOütiene la menor sustancia opiácea. París, rué Saint Honoró, 213. Por majoi, rué Monlraarlre, 18. J 

SALIDAS DE CADIZ 
PARA SANTA CRUZ, PUERTO-RICO, S A N A N A 

Y LA HABANA 
todos los dias 18 y 30 de cada mes. 

Vapores granies y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 horas. Habana á Cádiz eu 15. dias, 5 horas. Habana á Vigo en 14 dias, 
6 horas. 

Cádiz á iaHjbana, 1.'clase, pesos fuwtes 165.—2.' clase, pesos fuertes H0.—S.' clase, peses 
uertes 50. 

L I N E A D E L SALIDAS DE ALICANTE 
i y v « - i * v « f n « 7 i n n Á *>ara ̂ arce'on;i 7 Marsella, miércoles á las 11 de la mañana. 
C f l I L J L / i 1 I L i l l V n L l l l J & v l . para Málaga y Cádiz, sábados á la misma hora. 

Billetes directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1 .a clase, reales vellón 270.—2.• clase, reales vellón 180..-3,' clase, rea

les vellón 110. 
Fardería de Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

racilio á mas de 500 pueblos sumamente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 

Deípacho central de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

BtoamaagnBBmKsm s pyrnrt iwi i—muy Mhmiii ni iimi un m\ ém\ñ , 

^ - F f i A I S A L I A " " " " " 1 7 ,mrtL^f!10nr.Pr0frí^i ^ * hechO eD 1» íabrlctc lon ár \ Jabón ; no Da, kx. I 
m í r a l a » un» l u m n c l . na . f . toraUe &] cuti» U Ptwa. Uaw .le . u c ^ p o i 
T ^ J ^ 1 ^ 6 " T\ , ^ r , j 8 ( í - blancura*, v ur< ,.e>fumr es. 

tirior. toranfera ca i l . * , or, lo. yVfo, callr del Arenal. 

ttjulsTtó. 
eu Maürtd, 

n u i l l ü i ' r o . TRÉSORKtAPOITRINE 

n n u m t o : PATE PEGTORALE 
DE D É 6 E N E T A I S PHARMAGIEN 

B4BLAH DE LA INDIA3 
TINTE PARA EL PELO Y LA BARBA. 

La corteza del Babiah entra en la composición química »iutí operando á través de los ooros del tu i i , 
capilar, produce una reacción vivificante q«e establece el n atiz primitivo del pelo, y recenera u X 
tancia colorante, eráida ó debilitada por los años 6 los padecimientos El Bablah de L /ndta es nn l l 
qui lo que, se/unlas veces que se spliqne con «n peine de hue^o, produce el matiz del color Que sa 
quiera desde el rumo claro hasta ei castaño oscuro y d negro azaliache mas subido 

La comisión de venta del Bablah hace cuafo años se halla establecida en la Carrera de San C* 
l í r n c i n c 1 1 ' ^ Javb,eü 56 Ve'n 6 S la Pelu?uería de Caldroux, calle de la Montera, nd™. 34 v en e^COSMOS, calle de Vergara, nura. 10, inmediato al teatro Real «wraj.uwu**», y en 

CADA FRASCO 20 REALES 

ce. . lito , 
áte»M:ptl«aA, etc., y ¿t* «tttndgteu 

fc^asfcmar los atf-

n 

rf^ñ^S-'r mi t tmüh brota, 
f n ^ S Í T S . «i T : ?¿?r ^ y ^ por 
luaoaon a toao el utie n-o djtem. • 

« La asejor aatetaací-
meatos en partos 
(TeañBe lo* ti-atc¿ •« jei tóétQr 
4e 8. M. ai EmBefaJu? 

1* Sobre la djBpeáa y cstita 
J° Estudios sobre el &Jii»eate y ta DntrMottU 
Precio dd.ft-aoco tplaoguiar, 6 fr. '^^fe 
1* PUdorsa d« U m t»E F T P w í ^ . 

fíS?S blaí1CM' palJ<iC1' meaflüwjon ififlcll) y ¿ara 
forUflcar los temperamentos debil&doa. 

« El hierro reducido por el hidrtgono o> la inri» 
de las preparacloiies. » (B©oaaai>AT.) 

« En virtud de la faena viva posee la pepaina, 
a^ent08«dquiaren ei mayor nadodfi nntoridoa.» 

Precio del frasco triangaiar, * fr. 
M 1/1 Id. s fr. 5d. \ 

•* Pi ldoras ña Ho*g WR P H P f l r V 4 , 
BOHBINADAS COSI feA. P B O T O - Y O D U R O 
D K U I K U B O i ^ A I / F E R i B L B , rewmien-
danse en las ernfermedades •cscTofnlosas, linfáticas. 
BiflUtícaa, tisis y afeccione» atouicaa de la economía 
eu general. 

« La Pepsiria combinada con el hierro y con el 
yodo modifica la parte demasiad» rscitante de estos 
dos esculaafcca terapéuticos «obre laa 
nerviosas.» 

{Bxtractó de wta tnftRorla 
demia im/MJHaZ de medicina,) 

Precio del frasco triangaiar. I fr 
, Id. i/j i j r^ Vfc 60. 
Vendetise-en el l«Aorftt<«4o d* ü. Ho««, farmaean-

uco-qmraico calle de CaatigUone, n» í- en Paria. Ka 
Esp^ia, en los miamos deposito* establecidos para Ift 
Tanta de ta aceyte da higjwio di ^"« 'n 

Madrid, Calderón Principe, 13» botica, pía» 

personal 

dirijida á la k f * 

~ •"• . , — 
zuela cel Angel, 7, y UlzurruE , Barrionuevo, ¡j 
í Somoünos, Infantas, 26.Gerenb, (. arriba;íafD 
Albor; Pamplona, Larda; Sevilla, Tioyar.o;Vltí1 
ria, Arellan i . 

MEDALLADELABOCIEDADDECIENC > 
INDUSTRIALES DE PARIS» 

NO MAS CABELLOS BLANCOS. 
MELANOGENE, 

tintura por escelencia 
D I C Q U E M A R E - A I N E , 

deitouer», (Francia), 
1 para teñir al minuto de ttK.oscol^ 
| res los cabellos y la barba sin n'n-

:' - ; pun peligro para la piel y sin ni»" 
ii» • gun olor. Esla tintura es superior 

• . .' a todas las empleadas hasta hoy- , 
Depósito en Paris, 207, rué Saint Honor̂  

En Madrid, Caldroux peluquero, calle de la MoD' 
terj. Clement, calle de Carretas, Borges, plâ f 
|de Isabel II; Gentil Duguet, calle de Alcalá; Vi-

loan,calle de Fuenearral. (A. 1789) i 

FLUIDO DE JAVA. \ 
Importación indiana. Vuelve á los cabellos ^ 

color primitivo sin ninguna preparación. Pre^ 
del frasco, 24 reales. _ 

Crema Enrioue l l l para blancpear la tez. 
ció del bote, 16 rs. Causse, químico, rae 
Saint-Augustin, 30, en Paris, Madrid, Espoŝ 10 
estrangera, calle Mayor, núm. 10. (A; 1921)^ 

S E G U N D A E D I C I O N rOB; 
regida y aumentada de las obras poéticas de ^ j j o 
mno ftoca de Topores, marqués de Molins.-'^ 
tomo en 8.* prolongado, de mas de 600 pa6l!l°!8t(j 
impresión esmeraia y buen papel, con el íe 
del autor. cUÍ-

Se espende este libro en Madrid á 38 rs., e" 
dernado, en la administración, imprenta f16 Mjs 
do, editor, calle de L^ganitos, «úm-f7; Jponte' 
I brerias de Aguado y de Olaraendi, cdle de r 5 
ios; de López, calle del Cármen; de la viuda y ¿d 
de Sánchez, calle de Carretas; de la P u b . l c ^ 
Pasaje de Matheu; de San Martin, ca le de ia H 
toria, y de Bailly-Bailliere, plaza del Pnocj^ 
fonso, nám. 8. ^ 


